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NOTA 

Las sígnatur’as de los documentos de las Nacbnes Unklas se cortrponett de 
letras may)?liscuhz y  cifrus. La tzteticih de UIU de tules slgnaruras indica que se 
hace referencia a un docuttretito de ias Naciones Untias. 

Los Pocume’ntos del Consejo de Seguridad (slmboio S/. . .) se publicae 
normalmente en ‘Supremrnros trimestrales de las Acl& 0fichk.s del Consejo de 
Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento en que aparece o en 
que se da iaformacidn sobre kl. 

Las resoluciones de! Consejo de Seguridad, numeradas se,@ un sistema 
que sc adoptó en 1964, sc publican en volúmenes anuales de Reso!uclones y  
decisiones de¡ Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezh a aplicar 
con efecto retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del Io de enero de 
1965, entr6 plenamente en vigor en esa fecha. 



P&nlc: Sr. G. SEVILLA SACASA 
(Nicaragua). 

Ptzwnres Los representaotcs de los siguientes Esta- 
dos: Burundi, Colombia, Cblna, Esparta, Estados Unidos 
de Amkrica, Finlandia, Francia. Nepal, Nicaragua, 
Polonia, Reino Unido de Gran Bretaihr e Irlanda del 
Norte, Sierra Leona, Siria, Unida de Repúblicas 
Socia!istas SoviCticas y Zambia. 

Mea del da provlstolml (S/AgeiuW1545) 

1. Aprobaclbn del orden del dfa. 
2. La cucstibo de) conflicto racial en SudAfrica resul- 

tante de la política de apa&?fd del Gobierno de la 
RepUblica de Sud&‘rica: 

Carta, de fecha 15 de julio de 1970, dirigida al Pre- 
sidente del Consejo de Seguridad por los rcpresen- 
tantes de Alto Volta, Arabia Saudita, Argelia, 
Burundi, Cura un, Congo (Republica Democrática 
del). Costa de Marfil. Dahomey. Etioofa. Gabbn. 
Gh’k, Guinea, Guln¿a EctiatÓrhd, I&a, Kenia; 
Liberia, Libia, Madagascar, Mal!, Marruecos, 
Mauricio, Mauritania, Nlgcr, Nigeria, Paquisdn, 
Reotibllca Arabe Uuida. Reoública Centroafricana. 
Republica Popular del Congo. Republica Unida de 
Tanzka, Rwanda, Senegal, Sierra Leona, Somalla, 
Sudan, Togo, Túnez, Uganda, Yugoslavia y Zambia 
(Sf9g67). 

EYpredda de agradedmlento d Presldeutr dente y 
dechml0n del Pr eddente 

1. El PRESIDENTE: Ai Iniciar nuestras labores esta 
tarde cúmpleme exprcsru al Embajador Padma Bahadur 
.Khatri, de Nepal, cl agradecimiento del Consejo por los 
magmticos servicios que le prestara en el ejercicio de la 
Prcsi&cla durante el nw de jumo. 

2. Saludo a todos vosotros, sctiorcs embajadores y Sr. 
Secretario Generad. Bien sabéis que al honor que para ml 
significa particitvir en cl Consejo cntie ilustres pcrsonali- 
dades de preclaras nacìoncs asocio cl privilegio dc ocupar 
la Presidencia de esta institucion, e la que la Carta de 
nuestra Grganizadón otorga la responsabilidad. singular- 
mente extraordinaria, de ve!ar por la paz y la scgurided 
internacionales. Ejerzo la Presidencia que muchos de 
ustedes han honrado en el transcurso de cinco lur:ros; y 
me corresponde hacerlo recien pasada la fecha en que 
colobramos el vigtsimo quinto aniversario de la Cart~r 

rectora de la Orgardxatida. Ayer no mas, el 26 de junio, 
nos encoatrabattos en San Francis~ recordando aquella 
mtmora!rle corferencia que tenla por principal propckito 
organltsr al mundo bajo un rtgim:n de derecho, libe&ti, 
justicía, paz y bzguridad. 

3. Cutido me incorpork al Consejo como represenlante 
de Nicsegua manifesti 115270. sedbn) que los legislado- 
ra de San Francisco no pensamos que el mundo de la 
posguerra se mantendriu libre de tensiones 
internacionalti; que, por el contrario, sablamos que estas 
pcrsistirkt y que, por lo tanto, nuestra misidn debla 
encaminarse a c-t esfuerzos para resolverlas. 

4. Los pueblos del mundo saben que en este edificio se 
reune anualmente la Asamblea General de la 
Organizaci6n, en la que participan 126 naciones. Pero, 
tambib saben que se retirte el Consejo de Seguridad con 
la muy seria responsabilidad de mantener la paz y Ic 
seguridad internacionales. No seria bueno ni conveniente 
que esos pueblos pensaran que en esta mesa se conversa y 
se discute mucho, pero que SC resuelve poco o 
tardlamente. Resolvamos con de&& y salvemos como 
hombres la responsabilidad que cl destino nos ha 
deparado. Claro cstd que nosotros no somos gobierno, 
pero no nos olvidemos de que nos asiste el derecho y tam- 
bi&n la obligaci6n de expresar nuestro criterio sobre las 
graves situaciones que afronta ei mundo. 

5. Os decfa que :a Conferencia de San Francisco tema 
como principal propósito organizar al murrio bajo un 
regimen de derecho, Ubertad, justicia, paz y seguridad, 
conceptos estos que se eslabonan Intimamente, pues ítsl 
como no es posib!e concebir la paz sin derecho, sin liber- 
tad y sin justicia, ts imposible concebir la seguridad sin 
Pax* 

6. Por una coincidencia, que celebro complacido, le 
corresponde al representante de Nicaragua presidir el 
Consejo de Seguridad en el mes de julio, en este mea del 
calendario que se reviste de gloriosas efcmtrides y que 
con rax6n ha sidc llamado el mcL de la libertad. Porque 
hay algo y hay mucho que en este mes nos inspiro. Pero 
permitidme que manitiestc, con verdadera satisfacción, 
que en ningun tiempo en ci Consejo de Seguridad pudie- 
ron celebrarse en cl mes dc julio tantas efemtridcs de 
nobles nacloncs representadas en kl. Nos regocijamos el 
Io dc julio con la tiesta national de Burundi; el dla 4, con 
la dc los Estados tlnidos de America; el 14, con cl Dia dc 
la Bastilia, que festcjn Francia; mañana, 18, celebrare- 
mos cl día que conmemora Espatia; el 20, In ties!a nacio- 
nal de Colombia y el 22 la de Polonia, todos estos pakcs 
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integrantes del Consejo de Seguridad en este mes de julio; 
grata coincidencia para todos y particularmente para el 
representante de Nicaragua, que os preside y que inter- 
pr&a cl sentimiento del Consejo al pksentar á l& seilores 
embaiadores de Buruudi. de los Estados Unidos de 

-aja - 

AnGrca, de Francia, de k.kpafia, de Colombia y de Polo- 
nia nuestr6 saludo más cordial con ese motivo. 

7. ’ En este mes de julio, que tanto inspira, estimulemos 
nuestra misibn de eocontear los caminos, a veces 
perdidos, de la paz y la seguridad internacionales. IA 
vuestras drdenes, ilustres sedore;i embajadores.1 

8. Sr. KHATRl (Nepal) (inferprelac/On del bi&%): 
Seilor Presidente: En primer lugar, qulsieradarle la bien- 
vedda a la l’rrjidcm& del Consejo dc Scgulidrd. Como 
persona en quien todos reconocemos lu personilicaci6n 
del sentido’de equidad y de justicia de Amka Latina y 
una gran reserva de experiencia diplomática, usted se 
balta evidentemente calificado para ocupar ese alto 
puesto. Shvase aceptar westros mejores deseos y prome- 
sas de cooperación. 

9. Tambikn quisiera agradecerle su expresión de senti- 
micntos amistosos hacia mí personalmente y sus amables 
palabras sobre mi Prcsidcncia del Consejo durante el mes 
de junio. Permltaseme aprovechar esta oportunidad para 
manifestar tambitn mi agradecimiento a todos los miem- 
bros del Consejo de Seguridad por la cortesía y coopera 
ción que se prestó a la Presidenciq en el curso de nuestras 
reuniones y consultas oficiosas que resultaron en la adop- 
ci6n dc dos decisiones utimes. 

Aprobacibn del orden drl dia 

Queda aprobado el orden del dio. 

La cuesttóu del conflicto recial en SudAfrica resul- 
tante de In polltica de upar&cid del Gobierno de la 
Repdblica de Sudáfrica: 
Cartas de fecha 15 de julio de 1970, dirigida al Pre- 

sidente del COW&J de Seguridad por los repre- 
sentantes de Alto Volta, Arabia Sauditn, 
Argelia, Burundi, Camerún, Congo (Repúbka 
-Democrtítica del), Casta de Marfil, Dahomey, 
Etiopia, Gabón, Ghana, Guinea, Guinea 
Ecuatorial, India, Kenia, Liberia, Libia, 
Madagascar, Malí, Marruecos, Mauricio, 
MauritaaiP, Niger, Nigeria, Paquistán, 
República Arabe Unida, República, 
Centroafricana, República Popular del Cougo, 
República Unida de Temanla, Ruanda, Seaegal, 
Sierra Leona, Somalia, Sudán, Togo, Túnez, 
Ugnnda, Yugodavia y Zambia (S/9867) 

10. El PRESIDENTE. Deseo informar a los miembros 
del Consejo de Seguridad que los represcntantcs de Mau- 
ricio [Si9872], Somalia [S/Y874] e India [WY8731 han 
solicitado ser invitados a participar en la considcrac%n 
del temz que figura FWIO punto 2 del orden del dfa. Si no 
hay ubjjecionea, invito c los reprcseniantcs que acabo de 

mencionar a QLL~, de acuerdo con la prktica establecida 
por el Consej. y los procedimkutos respectivos, tomen 
asiento a la mesa del Consejo para participar sin voto en 
el debate. 

Por ltwitucibi~ del Presidenle, el Sr. R. II. Kamphul 
(.hfourlcio), el Sr. A. A. Farah (Sonmafia) y  el Sr. S. Sen 
(Ittdto) 1otttuti asietrio a la mesa del CottseJo de 
Seguridad. 

Il. El PRESIDENTE: Antes de ofrecer la palabra al 
primer orador de la lista, deseo informar a los miembros 
del Consejo que esta sesidn ha sido convocada a solicitud 
de 39 Estados Mlembros de las Naciones Unidas, para 
que el Consejo reanude la cousideraclbu de la cuestián del 
conHic!o racial en Sudilfrica, derivado dc lo polltica de 
uportheld del Gobierno de esa República, con el objeto de 
examinar, en particular, la situacidn producida con 
motivo de violaciones del embargo de armas que se pide 
en resoluciones previas del Consejo de Seguridad. La 
solicitud de convocatoria del Consejo figura en el docu- 
mento W9867. 

12. Cumplo en informar a los miembros del Consejo 
que el representante del Chad ha pedido que el nombre de 
su pals se afiada a la lista de los signatarios del docu- 
mento S/9g67, con lo que c: número de palses solicitantes 
dc esta sesi6n SC: eleva ahora u 40. 

13. Asiinismo, me permito scfialar a la atención de los 
miembros del Consejo que, con fecha 2 de julio, ha sido 
distribuido el documento S/9t!58, que contiene una carta 
referente a este tema, dirigido al Presidente del Consejo 
por el Presidente del Comiti Especial encargado de estu- 
diar la ~x>Utica de uporrheid del Gobierno de la República 
de SudAfrica. 

14. Doy ahora el uso de la palabra al primer orador de 
mi lista, el representante de Mauricio. 

15. Sr. RAMPHUL (Macricio) (in!erpreluci~n del 
ingkk): Sr. Presidente: en primer lugar quisiera agradecer 
a usted, e igualmente a todos los miembros del Consejo 
de Seguridad, por hakr accedido a mi petici6n de parti- 
cipar en esta reunión del Consejo. 

16. Es para mi un privilegio y un honor representar al 
Grupo Africano de las Naciones Unidas en esta reunión 
del Consejo de Seguridad que, cspcramos, tenga como 
resultado una acción positiva. y decidida, que esti a la 
altura de !a situación, tAI como la definimos en la comu- 
nicaci6n de fecha 15 dejulio [S/Y867], en virtud de la cuul 
un buen número de Estados, africanos y otros, ha solici- 
tado la convocatoria del Consejo de Seguridad. 

17. EI probkrìla del conWo racial rcsultunte de la 
política de q?rírtheid que sigue el Gobierno de la 
Kepública de .%ud&frica ha uiúo considerado por cl Con- 
sejo de SeguriGad desde 1960, cuando este rigano debi6 
encarar este L--rnto como corwcuencia de la masacre dc 
Shnrpevilie. :ipar&t: de los Ildmamicntos al Gobierrw 
sudafrican pnra que abawlune su polltica racista y 
rcprcsiva, qué fste ha reche:zJo impunemente, y de los 
intcnlos p;lra rncontrar una XJ~uChhl el problemu wdafri- 
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cano recurriendo a estudios de especialistas, la linica 
medida concreta tomada por t,&te órgano contra Sudtí- 
frica ha sido el embargo del equipo militar y de las armas 
a Sudáfrica. 

18. Los Estados africanos, mlembros leales de las 
Naciones Unidos, desean que cstn único mcdidr: dgnifica- 
tlva no sea derrotada. Esste es el motivo por el cual haa 
decidid,, solicitar al Conscio QUC cxnminc la cuestión del 
cklicto racial cn Yudákici, especialmente todo cl 
problema del embargo de armas, con el prop6sito de 
tcforzar su propia dccisitjn y tomar otras medidas 
eficaces, teniendo en cuenta el papel primoridal del Con- 
sejo en lo que respecta al tnantcnimicnto dc la paz y la 
seguridud en cl mundo. 

19. Pcrmitasetnc recordar que cn virtud de una decisión 
del Consejo dc Seguridad, SC pidi u todos los Estados 
que de inmediato cesarnn la venta y cmbnrquc a Sudti- 
frica de armas, municiones dc todo tipo, vehic;rlos 
militares, cquipos y tnatcrialcs para IU fttbricoción y man- 
tenimiento de nrtnas y municiones en Sudtífrica. Creemos 
qttc la plena aplicación de esta rcsoluci6n hnbria puesto 
tkrmino a la adquisición de armtts y pertrechos miiitarcs 
por parte dc SudJfrica. Sin embargo, como pueden 
observar los tnirtubros del Cottscjo dc Seguridad n travb 
del informe del Comité? sobre el aporfheid y espccinl- 
mente de In nota sobre las fuerzas y equipos militares dc 
lo República de Sudáhica, que figura cu el documento 
A/AC.l lWL.279 y Corr.1 preparado por cl Kclator del 
Comitk Espcsinl y transmitido al Consejo de Syuridnd, 
cl Gobierno de Suddfrica, pese al embargo resuelto por el 
Consejo, ha continuado rccibicndo armus y equipos 
militares, al igual que repuestos para csos equipos, dc 
parte de un número dc paises y ha podido recibir 
licencias, ayuda técnica y capital extrattjcro para una 
gran expansión de la fabricación de armus, municiones, 
vehlculos militares y otros pertrechos. Los ktndos 
Miembros que han contribuido a cstc incremento del 
poderlo militar dc Sudtifrica, nparecen incluidos cn uttn 
lista que figura cn IU nota del Relator. Si tomamos cn 
cuenta el número de articulos que SC scfiala cn cl pdrrafo 
42 de esta nota, Francia >Z sido el principal proveedor. 

20. Naturalmente, Francia, como otros pafses 
interesados, dirti que c:tos suministros SC han propurcio- 
nado con ajuste a ciertos contratos firmados antes de 
agosto de 1963, cuando se tidoptó la rcsoluci6n sobre el 
embargo de armas [le! (1963)), o de acuerdo con las opi- 
niones manifestadas en cuanto a que el cmbnrgo cubre 
solamente armas que pueden ser usadas para reprcsilin 
interna y para imponer el uparllteid y que, cn 
consecuencia, puede suministrar a Sudáfrica las armas y 
los equipos que ncccsite para su dcfcnsa cxtcrior. 

21. Los Estados africanos consideran que umt itttcrprc- 
tación tun restrictiva de IU tcsuluci61t echa por ticrru sus 
propktos, dado que cl mayor número dc las urmus que 
estos Estados Micmhros descarlan incluir cn la cutcyoria 
que cubre el cmbaryo. sun labricadus cn Sud~fricü. Los 
Estados africanos quisictatt creer que no era el propcísitu 
del Consejo etI 1963 y 1964 adoptar rcsoluciottcs vacias c 
incíicâccs. 

~2. Por cl momento, quisieta pedir u los mIembros de 
este augusto 6rgano qw traten de examinar y aclarar la 
situacibn. Nuestra pokl6n es que todos aquellos que han 
contribuido a uumen!a.r 31 poderlo militar @ Sudáfrica 
desde agosto de 1963, hau coutcavenido el embargo dc 
armas. 

23. Teniendo en cuenta la situución que ptcvalccc en el 
Africa meridional y los comprotttlsos de Suddfrlcn CII 
toda esta regl6n, los Zstados afrlcanos creen que la dls- 
tinci6n entre armas y equlpos para la seguridad interna y 
pnra la defensa exterior, ya no CS vdlldos, por las razones 
slgulentes. Un conllicto armado ertS enfrentando ahora 
las fuerzas de los movimicutos dc libcracidtt dc los 
pueblos opritnidos dtl Afrlca merldional con las fuerzas 
armadas de sus’opraores. Suddfrica, ‘por su pattc, LE ha 
comprometido no s610 a una politica de rcptecl0tt contra 
los movimientos organizados de los oponentes a su poll- 
tica de aportheld, sino tambien u mia polltlca dc apoyu 
mllitnr y econ6mico a los rcplmcnes minoritarlos blancos 
del Africa meridional. 

24. EI 30 de enero de 1370 cl Prcrldettte dc Sud~frlca 
nos rccord6 que Sutifrica habkt desplegadu sus fucrras 
de seguridad en la frontera norte de Numibla, en Cal.” Ivi, 
y cn la frontera norte de lthodcsiu del Sur, a tiu dc “con- 
trarrestar IU posibilidad de una Infiltración terrorista”. 
Dijo asimismo que las fuerzas de defensa de Sudáfrica 
hublun continuado aumentando tius preparativos para 
acciones en tierra, en el alre y en el mar, a fin dc resistir 
toda forma de agresión militar qile pudiera rekarse 
contra la República. Dijo tambi&n que los prucedhuien- 
tos bélicos no convencionales estaban recibiendo utta 
ateucijn especinl. 

25. Quisiera somctcr a la consideración de los tn!em- 
bros del Consejo la nuluraleza y a las exiycnchts de los 
conflictos bklicos no convcncionalcs u que se retiricra cl 
Prcsidcntc de Sudbfrica. E-1 tipo dc operaclones que 
Suddfrica y Rhodesiu del Sur han venldu realizando en 
contrn de las fuerzas combinadus de los muvhnientus dc 
liberacida de SudJfrica y Zimbnbwe, no puede ser cunsl- 
dcradu como simple operaci6n de pol!c!u, yuc cxlgcn 
solamente armas pequedas. En el Africa mcridiunal csla- 
mos prcscnciando un tipo dc guerrilla que no diliere de 
las que SC libran en otras partes del mundo. 

26. Los Estados africanos sedalan que cn esta guerra no 
convencional cn contra de los muvimlentos de Ilbcroclún, 
Suddfrica hu cstadu utilizando armas y equipo supucstu- 
mente suministrados para su defensa exterior. Cicrta- 
mente uno deblcra incluir en esta categurlu algunos tipos 
de aeronnves. A este respeto, quisiera poner en conoci- 
miento de ustedes la declaración del Mlnirtro sudafricano 
de Dcfcnsn, que uparccc eh la cut~lunic~ciOn diri~i&t ul 
Consejo cl 2 de julio de 1970 [S/Y~SX]. l;l Minku dc 
Defctlsa dijo que la IücrLa aCrea sudzliicand SC prcpdtitlld 
al tn~xitno para combatir a los “terrorista>” -es decir, a 
10s lucltadot¿s por Ia libettad - y quë las acíwtavc~ 
recientetncntc adquiridas erutt del tipu que SC ptcstu pltrd 
la lucha no cwvcncional o dc guerrilla. 



los helic6pteros que proporcionaba Francia y las aerona- 
ves Bucr;meer proporcionadas anteriormente por Gran 
Bretaña se utilizaban extensamente para la seguridad 
interna, aunque abiertamente se pretendfa utilizarlas 
pera la defensa exterior. La situecibn es clara y creemos 
qu,: el Consejo dc Seguridad puccic sacar las conclusiones 
que se imponen, . 

28. Debiera recordarse que la lucha de los movimientos 
de liberaci6n ha sido reconocida como legítima por las 
Naciones Unidas Y aue los Estados Mlembros deben nro- 
porcionar ayuda c&&nte a estos movimientos. Los Esta- 
dos africanos, en este contexto, se preguntan si acaso los 
Estados Miembros que proporcionan p Suddfrtca armas 
y pertrechos que pueden utilizarse e+t coutia de los lucha- 
dores por la libertad, se dan cuenta de que estón armando 
actlvamente al enemigo. . 

29. La Organhoci6n de la Unidad Africanu esta deci- 
dida a apoyar en forma activa a esta lucha de hbcracidn y 
por este motivo quisiera saber quitnes son los enemigos 
de Africa. Seiíalamos que aquellos que estdn ayudondo y 
armando a los colonialistas y racistas del Afrlca meridio- 
uai no pueden ser considerados como nuestros amigos. 

39. Los Estados africanos piden que se proceda a un 
embargo completo de los suministros de armas, 
municiones, equipo y vehlculos militares u SudAfrica, no 
s6lo porque Sudáfrica este dependiendo de este constante 
aumento en cl poderlo militar para desafiar a las Nacio- 
nes Unidas respecto a Namibia y a Rhodesia del Sur, 
sino tambiCn porque este poderlo militar constituye una 
seria amenaza a la paz y a la seguridad internacionales en 
la regi6n. Sudáfrica en repetidas ocasiones ha amenazado 
a los Estados independientes del Africa meridional por su 
apoyo a oponentes al apurthefd. 

31. El 4 de diciembre de 1969 el Presidente Kaunda 
declaró: 

“Para nosotros es indudable que Sudafrica no usará 
Iqs Buccïmeers, los Mirages, los Shackletons, los 
Ympalas, etc. y todos los proyectiles y distintos arma- 
mcntos suministrados por el occidente o los intereses 
occidentales. Definitivantente los va a utilizar contra 
Zambia y todos los otros Estados africanos indepen- 
Gentes decididcs a que la independencia africana sea 
una realidad. 

*‘Nosotros no nos quedaremos cruzados de brazos 
observando al occidente armar a los sudafricanos que 
han dado a conocer claramente cusles son sus 
intenciones. No sólo nos han amenazado con 
atacarnos, sino que de hecho han alentado a otros a 
hacerlo. El equipo proporcionado por la Gran Bretaña, 
Francia y los Estalios Unidos ya lo han utiiizado en 
contra nuestra !os aliados de Sudafrica. Las aeronaves 
que han proveido los paijcs Hcidentales se han usado 
para violur nuestro espacio aéreo.” 

32. Contiamos en que aquellos que estin violando el 
embarg<j ctel Consejo verAn claramente que están sem- 
brando la scmiila dc un conflicto violento, no sólo en 
Africa meridional, sino en iodu el Africa, un conf icto que 

cierta;&Jc hara que tambiCn intervengan en 61 las nacio- 
nes no úfricanas. Como lo señalamos en la comunicaci6n 
que dirigimos al Consejo, otro aspecto inquletantc de la 
situaci6n consiste en que, el Consejo de Seguridad al no 
denunciar esas violaciones, alienta û otros a reconsiderar 
su obligaci6n de observar el embargo. 

33. Nos preocupa pruticularutcntc la posición que el 
nuevo Gobierno brittmico pueda adoptar sobre la 
cuestidn. Estamos enterados de la declaracibn que en 
1968 hizo Slr.Alec Douglas-Home, entonces “Shndow 
Forefgtt Nlnlsrer” (Ministro de Relaciones Exteriores del 
gobierno paralelo de la oposici6n), asegurando a los 
sudafricanos que cuando los conservadores volviesen al 
poder reanudarian la venta de ar.mti. a Sucidfrica. Sabe- 
mos asimismo que cn la campafin electoral los conscrva- 
dores alentaban y, preco&zaban esta posición. Nos.preî- 
cupan las noticias de prensa que se publicaron cuando el 
Canciller áe Sudafrica se reunid con el nuevo Canciller 
britdnico en Londres a principios de este mes. Segtin 
estos informes, se esperaba que el nuevo Gobierno brita- 
nico procediera rápidamente a levantar el embargo de 
armas ya que los ministros conservadores estaban decidi- 
dos a defender ia deeisi6n dado que las exportaciones 
podrlan ascender a 225 millones de libras esterlinas 
durante los prbximos tres afios. De acuerdo con el Guar- 
diun del 23 de junio, el Gobierno conservador ya ha deci- 
dido reanudar la venta de armas a Sudafrica. Esto, adade 
el periódico, fue convenido entre el Primer Ministro y su 
Secretario de Relaciones Exteriores y constituyó la pri- 
mera decisidn Importante de la Administraci6n Heath en 
materia de relaciones exteriores. 

34. El diario Le Monde del 3 de julio decfa: 

$6 , . . los motivos comercialcs en favor de la climina- 
ci6n del embargo no pueden menospreciarse. El mer- 
cado sudafricano representa m5s dc SO millones de 
libras en pertrechos militares que otros países, comen- 
zando por Francia y Alemania, se disponen a abastecer 
si no lo hacen los britinicos.“t 

35. Los Esta,,os africanos piden-al Consejo de Seguri- 
dad que intervenga en este tr6fico de armas reforzando el 
embargo haciendolo obligatorio. 

36. Si el Gobierno britanico reanudase el suministro de 
armas y de quipo militar a SudBfrica, iría en contra de 
los deseos de la mayorla de los mlembros del 
Commonwealth, que creen que el Gobierno britrinico 
estarla alentando al Gobierno racista de Pretoria en el 
mantenimiento de su polltica de uprrhefd. Surge enton- 
ces la pregunta: iEl Reino Unido se propone vivir inde- 
pendientemente del resto del Commonwealth? 

37. Dado que consideramos que el Reino Unido tiene 
intereses econ6micos a largo plazo en el resto de Africa, 
nos preguntamos tambitn si est6 dispuesto a poner en 
peligro esos intereses en razón de las utilidades a corto 
plazo que obtcndrla como resultado de la venta de armas 
a Sudáfricr. Preguntamos, entonces, al Gobierno britini- 
co: ¿El Reino Unido se propone vivir indepzndientcmcnte 
del resto del Africa? 

’ cIlad0 cn frsn& por ei orador. 
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38. Por &no, estimamos que toda decisido del 
Gobierno brit8nico de reanudar la venta de armas a’ 
Sudáfrica perjudicarla seriamente los esfuerzos de las 
Naciones Unidas en lo que respecta a la defensa en ese 
pals de los propbsitos dc la Carta, las liberiadcs 
fundamcntaies y los derechos humanos. Por lo tanto, 
formulamos una dkima pregunta: ¿El Reino Unido, 
mlcmbro pcrmancnk del Consejo de Seguridad, SC pro- 
pone acaso echar por tierra los esfuerzos de las Naciones 
Unidas al inclinarse ante los racistas,sudafricanos? Espe- 
ramos que el Consejo de Seguridad har8 frente a sus 
responsabilidades y tomars todas las medidas necesarias 
requeridas para reforzar el embargo de armas y hacerlo 
obiigatorio. 

39. EL PRESlDENTB: Ofwco ahora la palabra al 
representante de Somalia. 

40. Sr. FAKAH (Somalia) (¡nterpreIaciórr del ingl&): 
Sr. Presidente: mi delegacidn desea darle las gracias - y 
por su intermedio, a los miembros de este Consejo - por 
haber tenido la amabilidad dc permitir a mi delegación 
que participe en este debate. 

41. El pueblo y gobierno de la República Democktica 
de Somalia se encuentran firmemente abocados a la cam- 
paiia internacional contra el ayorrheid. Como lo expresó 
el Presidente del Conseio Revolucionario de Somalia. 
General Mohammed S&d Barre, en un discurso dirigido 
a la nacidn el 1’ de julio, en oportunidad del dkimo ani- 
versario de nuestra independencia, “nuestro disfrute de la 
independencia y libertad es fútil y no tiene sentido cuando 
nuestros hermanos del Africa meridional se encuentran 
oprimidos y les son negados sus derechos inalienables.” 

42. El Consejo de Seguridad discutid Ultimamentc la 
cuesti6n de la oolítica racista del Gobierno de Sudáfrica, 
én junio de 1964. Al terminar su debate, el difunto Adli 
Stev+on, representante de los Estados Unidos dijo: 

1. . * * permítaseme expresar la esperanza. que estoy 
seguro comparten todos los representantes aquí 
presentes, de que cuando volvamos a reunirnos para 
tratar esta cuesti6n haya mejorado mBs la situacidn 
racial en Sudáfrica, que hasta ahora.” [Il3Sa. seuió!r, 
p¿ur.SO.] 

43. Han transcurrido seis aiíos desde que fuera 
formulada esa declaraci6n pero, lamentablemente, en 
lugar de una mejora se ha producido - cito nuevamente 
una frase de Adlai Stevenson - un “retroceso 
ckulado”. En el curso de mi declaración- informar& 
sobre algunos de los acontecimientos principales que han 
contr’buido a la actual situaci6n poco satisfactoria que da 
lugar a preocupac&. Pero antes de hacerlo, permlta- 
seme recordar brevemente por qué se había considerado 
necesaria la aai0n del Consejo de Seguridad y algunas de 
las importantes conclusiones que se desprenden de la 
consideración, por parte del Consejo de Seguridad, de 
este asunto en 1963 y 1964. Con estos antecedentes se 
entenderá mejor el desarrollo posterior, y 10 naturalezn y 
extensiciu de nuestra tarea ti vedn unís claranlentti 

. 
44. En 1963 se habla tornado evidente para muchos 
Estados Miembros que e! Gobierno de Sudáfrica no 
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habla reaccionado en modo alguno y que no tenia inten- 
cibn de hacerlo, en lo más mlnimo, ante los intentos 
colectivos e individuales destinados a persuadirlo de que 
abandonara la política de uprrrldd. Era obvio para esos 
Btados que la polkica de persuasidn pacllica, que las ini- 
ciativas diplorn&icas destinadas a mantener Ies puertas 
abiertas para que pudieran oreva!ecer Ia raz6n y la moral, 
hablan fracasado totahncntc. La Comisión de Buenos 
Oticios. la ComisiQ de las Naciones Unidas para estu- 
diar la situacidn racial en la Unidn Sudafricana, de 1952, 
las consultas directas entre el Secretario General y d 
Gobierno de SudBfrica en 1961 y las discusiones en diver- 
soc Jrganos de Ias Naciones Unidas fueron todos intentos 
frustrados de persuaY6n pacffica. 

45, En el curso de los debates de 1963 y 1964 surgieron 
los siguientes principios generales como bases de ucción 
del Consejo de Seguridad. Primero, el Consejo reafirmó 
que el upartheld es odioso y detestable y que es 
incompatible con los principios morales, soclaks y 
constitucionales de la Carta de las Naciones Unidas. 
Segundo, se reconoci6 que todos los Estados Miembros 
de las Naciones Unidas estti obligados a tomar medidas, 
en colaboracibn con la Organización, para fomentar la 
observancia de los derechos humanos sin distinción en 
cuanto a raza. Tercero, se reafirm6 que las políticas y 
practicas de uparrheid constituyen una legitima preocu- 
pación para las Naciones Unidas. Cuarto, se convino que 
las pollticas de aparrheid de Sudifrica habían conducido 
a una situacibn que perturbaba seriamente la paz y segu- 
ridad internacionales, y que los Estados Miembros 
debian adoptar medidas separadas o colectivos con 
arreglo a la Carta, para lograr que se abandonaran esas 
politicas. 

46. Habiendo expuesto las lineas generales de acción 
acordadas por el Consejo de Seguridad, tomamos nota 
ahora de algunas de las medidas principales que este ór- 
gano propuso se tomaran para haw frente a la situación. 
En su resolucibn 181 (1963), del 7 de agosto de 1963, el 
Consejo hizo un Ilamamiento al Gobierno de Sudáfrica 
para que abandonara su polltica racista y para que libe- 
rara a todas Ias personas encarceladas, internadas o 
sometidas a otras restricciones por habers. opuestc, a esa 
polltica. La resoluci6n se dirigia tambitn a la comunidad 
internacional para pedir a todos loa Estados que cesaran 
de vender y de enviar armas y municiones de todo tipo y 
vehiculos militares a Sud&frica. 

47. Cuando el Consejo de Seguridad se reunió cuatro 
meses mis tarde para reanudar el examen de la cuestión y 
para considerar el informe del Secretario General sobre 
lo: acontecimientos producidos en el Ínterin’, pudo apre- 
ciar que la situacibn no habla mejorado. Frente a la nega- 
tiva del Gobierno sudafricano a cumplir lo solicitado, el 
Consejo de Seguridad hizo un llamamiento a todos los 
Estados para que dieran cumplimiento al embargo de 
armas pedido en Ia resolución 181 (1963) y dio más 
amplitud a las disposiciones del embargo, para que abar- 
cara la venta y envio de equipos y materiales pala la 
fabricación y mantenimiento de armomcntos y 
municiones. 
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48. En la 113Sa. scsiJn del Consejo do junio de 1964 fuc. 
reafirmado el llamamiento para el embargo de armas, y 
la política de u~wrheiddcl Gobierno sudafricano fue con- 
denada nuevamente. Se constituyri un comlt8 de expertos 
integrado por representantes de cada uno de los miem- 
bros:presentes del Consejo dc Seguridad para llevar II 
cabo un estudio tknico y prktico acerca de la 
posibilidad, clicocia y cow~uc.nclas dc las medidas que 
pudiera adoptar el Consejo de conformidad co?sla Cota 
de las Naciones Unidas. 

49. En el curso de chis per!odos de sesiones, varias dele- 
gaciones pidierw al Consejo que tomara medidas más 
resueltas, de acuerdo con la grovedad de la situacibn, y 
propuslcron que entre ellas se inclvyciran medidas coerci- 
Uvas en virtud del Copltulo VII de la Carta. Se expresa- 
ron opiniones contra estas medidas, cspccialmcnte por 
parte de tres de los miembros permanentes del Consejo 
de Seguridad quienes ocurre se hallan tambitn entre los 
princlpalcs asociados comerciales de Sudáfrica. Estos 
paises ptdieron la prosecucibn de los debates y la persua- 
sión por medio de la diplomacia pública J privada. 
Lamcntablemcnte, ese enfoque continuó siendo sostenido 
por los mismos Estados en los años siguientes, aun 

: cuando sablan perfectamente que no se lograrla resultado 
alguno. 

>.c 
50. Pero examinemos ahora hasta quC punto las espc- 
canzas de una mejora de la situacidn racial en Sudáfrica 
se han visto realizadas. En agosto de 1963, el rcpresen- 
tante del Reino Unido dijo en el debate del Consejo de 
Seguridad: 

. I  
.  * * creemos que la situaci6n en SudBfrica no puede 

continuar. Un gobierno no deberla ignorar la voz del 
resto de la comunidad internacional, que le dice clara- 
mente yuc el aparrhefd es un error y que no puede con- 
ducir sino al desastre y a la mlseria. . , 

“‘También d&emos creer que el Gobierno de 
Sudáfrica, aun en este momento tardio, no puede per- 
manecer indiferente ante un claio llamamiento del 
Consejo para que halle un nuevo camino hacia la 
justicia, la libertad y !a prosperidad para todo su 
pueblo y para que rccuperc la consideraci6n de todo el 
mundo.“* [IOSk sesfón, párrs. 92 y  94 

5 1. La futilidad de esa creencia ha quedado claramente 
ilustrada por los acontecimientos, no ~610 en Suddfrica 
sino en toda el Africa meridional, desde 1963. Todos los 
Miembros de esta Organizaci6n, sin excepción, saben 
bien que el Gobierno de SudBfrica continúa impuisando 
la más amplia y severa aplicación de las pollticas de 
upurthefd. No ha habido alivio, por ejemplo; en la apiica- 
cibn del Group Areas Acl dc 1950. Cientos de miles de 
africanos han sido obligados por la fucrra a trasladarse 
desde XIS hogares a zonas tribales con las cuales habían 
tenido poco o ningún contacto en cl pasado o a zonas 
donde son remsíalados contra su voluntad. Solamcntc en 
Johanesburgo han resultado afectados 133.OUO africanos 
por los trasladas en virtud de esa ley. En respuesta a una 
interpelación parlamentaria, cl Ministro sudafricano de 
--- 

Desarrollo de la Comunidad reveió el silo pasado que 
59.WO famillas de color y 36.000 familias asiúticas 
hablan sido afectadas por la Group Areus ACI hasta el 30 
de dlciembro de 1968. El Ministro se negó a dar a conocer 
las cifras relativas a familias africanas, puesto que la poll- 
tica ahora es no dar dicha infoimacibn. 

52. SL embargo, The New York Tiiim del 12 de julio 
de este arlo publicd un despacho de un corresponsal espe- 
cial escrito desde Johanesburgo, según el cual el 
Gobierno sudafricano habia revelado “que había 
3.800.000 negros “superflucs” en las zonas urbanas, que 
serían reinstalados”. El despacho continuaba: “Acaban 
de nnunciarse planes para trasladar 100.000 negros dc la 
vital cueuca da Natal, debido a la prd6n ejercida por 
ocho usociaciones de granjeros blancos.” (TIle New York 
Ytt~es, 12 de julio de 1970) 

53. Quitas no resulte fkil para muchos de nosotros 
imaginar la miseria y los sufrimientos que tales desarrai- 
gos llevan aparejados, a menos que se hayan cxperimen- 
tado situaciones similares, como las que prevalederon 
durante el rkgimen nazi en Alemania o que todavía cxis- 
ten en el Orieptc Medio. El corresponsal de The New 
York Tims tambitn coment6 la situaci6n derivnda de la 
reprensible ley que impone el sistema de pases. Escribe lo 
siguiente: 

“Sc calcula que casi dos millones de personas, casi 
todos nearos. fueron nerscauidos como criminales el 
afro pasando p& haber kfriniido las leyes de pasa, que 
restringen la libertad de movimiento, el lugar de resi- 
dencia y la elecci6n del empleo.” 

54. EI sufrimiento humano causado por esos arrestos en 
masa y cl proceso concomitante al expulsarse a los africa- 
nos fuera de ias zonas urbanas es incalculable. Pura cicn- 
tos de milts de africanos significa la destrucci6n de la 
familia. cl desemoleo. la aobreza. el aturdimiento y el 
rencor -racial. ¿Qk hemo’s de de& de los tnn citados 
bantustanes, que se supone deben permitir el desarrollo 
separado pero igual del pueblo negro de Sudafrica? The 

‘New York Times del 13 de julio de este atio cita al Jefe 
Ruthelezi de los zulúes con respecto al tema de la patria 
zulú segregada. Dijo: “Se est8 desarrollando una situa- 
ci6a explosiva. La gente pide alimentoa, tierras, trabajo, 
y no tengo nada para darle. Las reservas estíin totalmente 
llenas.” 

SS. Para asegurar la permanencia del sistema racista ha 
habido desde 1964 una corrosión sostenida de los dere- 
chos polkicos y jurldicos de la poblacibn no blanca. 
corrosión tan grave que ha llegado a afectar los derechos 
de los ciudadanos blancos de Sudtirica. Entre las medi- 
das legislativas mAs ccr.:urablG se encuenha el Terro- 
rlsr,l Acr de 1967, que da una definición tan amplia del 
tkrmino “terrorista” que puede ser aplicado a cualquier 
persona que las autoridades sudafricanas deseen castigar. 

56. Otra ley represiva cs la Suppression ojConrmunlm 
Amedmcnr ACI, Nu. 24, de 1967. Una de SUS dispouicio- 
nes rstabkcc la expulsi6n del ejercicio de la profesi6n de 
los abogados que hayan sido comidcrados comunistas o 
condenados como talcs. La definición muy convenientc- 
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mente vaga que hace del comunismo el Gobierno sudafri- 
cano prácticamente garantiza que s610 aquellos nliem- 
bros de esa profesibn que cs& a favor dc Ia polltlca 
racista de Sudfrica podrsn ejercer en el país. A mayor 
abundamiento, no se ha suavizado el tratamiento brutal 
de los que se oponen al apurlheid, aun cuando esta cues- 
ti6n ha sido objeto de muchas denuncias de la Asamblea 
General y de algunas comisiones de las Naciones Unidas. 

57. Estos acontecimientos bastarían, por sí solos, para 
que esta Organlzaci6n llegara a la conclusibn de que las 
esperanzas, tan caras en 1963 y 1964, de que la situación 
mejorara han resultado fallidas. Pero ademis, la ame- 
naza que la existencia del apurrheíd representa para los 
derechos humanos y para la paz ha asumido una nueva 
dimensibn. Desde 1964, el Gobierno sudafricano ha 
hecho diversos inteutos con el fin de extender su polltica 
de discriminaci6n racial a territorios vecinos. Como ha 
indicado el Secretario General, esto ha hecho que en 
muchos sectores se pierda la fe en cuanto a la posibilldad 
de una evoluci6n pacllica hacia una sociedad b-&ada cn la 
iustlcia Y en la icualdad. El Secretario General añadió 
&e esos’ intentos-hablan incrementado el peligro de que 
la continuaci6n del aparrhefd no ~610 aumentara la ten- 
si6n en toda el Africa sino que produjera una conflagra- 
ci6n racial. 

58. Esta evoluci6n es cvidente en las relaciones de 
Sudáfrica con los territorios vecinos de Rhodesia del Sur, 
Moznmbique y Angola, donde los regirnenes de lan 
Smith y del Gobierno colonial pOrtUgUkS se mantienen 
gracias al apoyo activo y abierto de! dinero, de las armas 
y del comercio sudafricanos. En Rhodesia del Sur el r&gi- 
men racista ha podido soportar las sanciones económicas 
impuestas por las Naciones Unidas primordialmente 
debido a la colaboracidn portuguesa y sudafricana, aun- 
que algunos otros Miembros de esta Organización tam- 
poco e&In limpios de pecado. Los movimientos de libera- 
ción de Rhodesia del Sur no ~610 tienen aue luchar con 
las fuerzas de sus opresores, sino tambiin con las de 
SudBfrica. La administraci6n portuguesa, que emplea 
ahora a m6s de 15O.ooO soldados para oponerse a las acti- 
vidades de los movimientos de liberaci6n en los territo- 
rios de Angola y de Mozambique, está recibiendo una 
importante ayuda financiera de Sudáfrica, asl como asis- 
tencia militar. 

59. si he abordado con detenimiento algunos de los 
acontecimientos que ocurrieron en los seis airos posterio- 
res a la última reuni6n del Conscio de Seauridad resnecto 
a este tema, se debe al propósitó de iluslrar el h&ode 
que no ha habido mejora alguna en la suerte de ios no 
blancos de SudBfrica. Contrariamente a las esperanzas 
despertadas entonces por el anuncio del embargo de 
armas y por el renovadc compromiso de los miembros 
permanentes del Consejo de Stguridad de tomar medidas 
adecuadas para persuadir a Sudafrica de que abandonara 
sus politicas racistas, se ha producido un empeoramiento 
de la situaci6n política tanto en Sudafrica como en los 
territorios vecinos. La situación es mucho mb peligrosa 
que en 1963 6 1964. Sin embargo, en aquel entonces el 
Consejo de Seguridad desrihi6 la situación como “gra- 
vemente perturbadora de la paz y la seguridad 
inteinacionales”. 

60. Se recordar8 que varios miembros del Consejo, 
incluso los afroasititicos, consideraron en ese momento 
que la situscibn era lo SuEcientemente peligrosa como 
para poder actuar conforme aI Capítulo VII de la Carta. 
Si la situación en 1964 pudo ser descrita como “grave- 
mente perturbadora de la paz y la seguridad 
internacionales”, los acontccimicntos subsiguicntcs, que 
acabo de describir, hacen que el estado de cosas actual se 
presente como una clara amenaza a la paz y la seguridad 
internacionales. La evidencia se encuentra en la intensifi- 
cacibn y extcnsi6n de las leyes del uparlheld, la creciente 
resistencia en el pals; la presencia ilegal del Gobierno 
sudafricano en Namibia, que por sl sola constituye un 
acto de agresi6n; la adopción de leyes racistas por parte 
del Gobierno de lan Smith; cl despliegue de unidades 
armadas sudafricanas en Rhodesia del Sur; la colabora- 
cidn militar de SudAfrica con el r6gimen colonial portu- 
gues en Angola y Mozambique; el surgimiento de movi- 
mientos de liberación y el estallido de luchas de 
guerrillas. 

61. Ante esto es necesario que el Consejo dc Seguridad 
analice la situaci6n en Africa meridional y, más 
concretamente, averigüe c6mo el Gobierno sudafricano 
ha podido adquirir el poder militar y econ6mico para 
desarrollar esas agresiones internas y externas con 
impunidad, mientras SC encontraba sometido a uu 
embargo de armas. 

62. Permítaseme recordar que cuando el Consejo de 
Seguridad aprobó por unanimidad la resolución 182 
119631 de 4 de diciembre de 1963. tres de sus miembros 
~rm&.ntes - Estados Unidos, i(eino Unido y Francia 
- se refirieron al cumpliltiiento de ella en los tbminos 
que citar6 a continuaci6n. 

63. Sir Patrick Dean, representante del Reino Unido, 
dijo: 

“La resoluci6n del Consejo de Seguridad del 7 de 
agosto pedla a todos los Estados que dejaran de inme- 
diato de vender y de enviar armas y municiones de 
todos los tipos, asi como vehlculos militares, a 
Sudáfrica. Aun cuando nos abstuvimos al votarse la 
resolución, expliqué que la acataríamos en el sentido de 
que ningUn armamento que permitiera la impolci6n 
de la polltica del upurrheid sería exportado a SudAfrica 
desde el Reino Unido. 

, . . dado .que opinamos que las armas no deben ser 
exportadas para permitir la imposición de la polltica 
del apurthefd, estamos tambien dispuestos a tomar 
medidas para impedir la venta y el env!o de equipos y 
materiales para la fabricacibn de tales armas. 

“Mi Gobierno interpretará, pues, el prrafo 5 de la 
parte dispositiva del proyecto de resoluci6n haciendo 
que nuestro sistema de licencias cubra el equipo y los 
materiales proyectados y destinados claramente a la 
fabricacibn de esas armas y municiones. Si alguna fá- 
brica o maquinaria está preparada en forma evidente 
para el mantenimiento de esas armas y municiones, 
impediremos, también, su venta y envio a Sudáfrica.“* 
[1078a. sesibn, pcirrs. 16, 17 y  18.1 



64. El representante de Franda, dijo: 

“, . *He-de recordar al Consejo de Seguridad que el 
verano pasado, como numlfestt aquí el 6 de agosto, mi 
Gobierno habla estado considerando ya que medidas 
podla tomur para ayudar a mejorur la situacidn pertur- 
badora,existente en SudBfrica. Expresk que las autori- 
dades francesas tomarlan iodas las medidas que csti- 
maran aecesarlas para im@lr la venta al Goblemo de 
SudBfrica de armas que pudieran ser utilizadas con 
Gnes represivos. Hoy estoy autorizadc pura declarar 
que en el futuro estas mcdldas se aplicarlin, asimismo, 
a equipos y materiales destinados a la fabricoci6n y 
mantenimiento de tales armas.“* [Ibid., pórr. 31.1 

65. El representante de los Estados @dos declarb: 

“Consideraciones como kstas Uevuron a los Estados 
Unidos, hace mL de un a$o, a.anunciar unu polltica 
prohibiendo la veuta al Gobierno sudafricano de armas 
y equipos militares, ya fueran provenientes dc fuentes 
gubernamentales 0 comerciales, que p+eran ser Ltili- 
zadas para imponer el opurlheid. 

“Y esro no~ con&jo a la decl510n. que anuncit en 
esta sala cn agosto pasado, dc dar por terminadas 
todas las ventas de equipo militar al Gobierno de Sudd- 
frica para fines de este afro” - es decir, 1963 - -‘su- 
jeto a los compromiscs existentes y a nuestro derecho, 
como manifest6 en!onces: 

61 ‘ . * . de interpretar esta política, e;l el futuro. R la 
luz de los requerimientos tendientes a asegurar el man- 
tenimiento de la paz y seguridad internacionales. 

” ‘Si el interks de la comunidad mundial requiriera 
la provisidn de equipo para ser usado en un esfuerzo de 
defensr común, naturalmente nos consideraríamos 
capaces de hacerlo sin violar cl esplritu e intenci6n de 
esta resoluci6n.” ‘* [Ibid., párr. 60 y  61.1 

66. En el momento en que los Miembros Permanentes 
del Consejo de Seguridad y otros, hacían estos compro- 
misos relativos al embargo de armas existlan grandes 
esperanzas de que la direcci6n dada por ellos asegurarla 
el Cxito del embargo. Pero como las estadkticas siguien- 
tes demostrarán, tsle no habrla de ser el caso. Cuando se 
declaró el embargo en 1963, el presupwto de defensa de 
Sudáfrica para 1962-1963 era de poco menos de 12 millo- 
nes de rands, mientras que el ejercito permanente de ese 
pak contabu con 12.700 hombres. Hoy, 1970, el presu- 
puesto de defensa es de 272 millones de rands y el ejercito 
permanente tiene una fuerza regular de 39.700 personas, 
número que SC eleva a 85.500 cuando se lo moviliza, 
plenamente. Para yuipq este ejtrcitp, el Gobierno suda- 
fricano ha adquirido por compra y a travts de la fabrica- 
ciOn un formidable arsenal de armas de toda clase. 

67. Como la nota titulada “Fuerzas y Equip Militales 
de la República de Sutifrica”, publicada por el ComitC 
Especial sobre Apar/hekP, indica, las fuerzas armadas 
---- 

l Vcrridn csparloh provir!onaI tomada del texto de !a Intsr. 
pi&CiLh 

’ Do~umenb~ A/AC.I IWL.279 7 Corr.1. 

8 

sudafricanas tienen alrededor de SO0 aviones militares, 
cerca de 100 heiic6pteros unos 200 tanques, varios cientos 
de vehículos blindados, alrekdor de 30 navíos de guerra, 
una gran cantidad de proyectiles dirigidos y enormes 
fucilldades para fabricar una amplia variedad de armas, 
municiones y equipo militar. 

68. Naturalmente, esta situaciön no es sorprendente 
para aqutl que haya seguido o se haya preocupado lo sufi- 
ciente como para leer los informes anuales del Comitk 
Especial sobre Apartheid. Cada ado el informe ha conte- 
nido detalles sobre el crecimlcnto de la maquinaria mili- 
tar de SudBfricJ y ha seilalado las fuentes de asistencia 
militar con que cuenta el Gobierno sudafricano. En casi 
todos los afios, se ha hecho referencia al papel central 
desempellado por Francia en el suministro de tal ayuda. 
En 1968, SudAfrica habla llegado a ser el tercer compra- 
dor de equipos militares de Francia, despub de Israel y 
Bblgica. Esto Ilev al periddico francks Le Module, en su 
edkidn del 25 dg junio de 1969, a comentar: 

“Las fuerzas armadas sudafricanas figuran entre las 
mis poderosas del continente africano; es@ equipa- 
das con material franck, desde submarinos y equipos 
de radar hasta helic6pteros y avienes de caza Mlrage. 
La excusa rnks frecuentemente citada por el régimen de 
DC Gaulle fuc que los tipos dc urmas sumlnistrados por 
Fraucia diflcilmente iban a ser utilizados como instru- 
mentos de represión contra las poblaciones africanas. 
Sin embargo, tste no es un argumento muy convin- 
cente y no cabe duda de que han sido utilizados fuera 
de Ias fronteras de la República, especialmente en 
Angola y en el Africa Sudoccidental.” 

69. El Secretario del Movimiento Anti-ApPrlheld cn el 
Reino Unido, Abedul S. Minty, Ilev a cabo un estudio . 
especial de la situaci6n de los armamentos en Suddfrica y 
ha publicado sus conclusiones en un folleto titulado 
South Africa’s Defence Strategy’. En su opinidn, la prin- 
cipal escap::aria en el embargo internacional de armns es 
In facilidad con que los gobiernos occidentales permiten a 
Sudáfrica comprar licencias y planos para equipos 
mil@es. Escribe lo sigu*iente: 

“Si bien los gobiernos de Gran Bretafia, los Estados 
Unidos, Alemania OEidental y B6lgica se han com- 
prometido formalmente n apoyar el embargo de 
armas, permiten el suministro de conocimientos milita- 
res y que sus empresas comerciales inviertan capital en 
firmas sudafricanas, ul mismo tiempo que no hacen 
nnda para desalentar a los ciudadanos que emigran 
para ocupar puestos en las f;lbriczs de armas. Italia y 
Francio sunlinlstran armamentos militares, permiten 
las inversiones en las industrias belkas sudafricanas, 
autorizan a ttcnicos calificados n emigrar y venden 
patentes para la fabricaciSn de equipo militar. 

“Incluso en aquellas zonas donde se ha aplicado cl 
boycot, arreglos ingenioscs han permitido yue Sudá- 
fwi obtuvieru armas y equipos. Por ejemplo, motores 
paru los aviones Imp& que se construyen en Sudl- 
frica y que son de disefiu hritYniw; los acuerdos relati- 
vos a la licencia sudafricana son con una empresa 

.,. +_-_- . . - .-_ -.. ----~ ..--- 
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italiana, pese a que la licencia origina! provkne de 
Ro!!s Royce. E! trabdo sobre estos motorti ha sido 
supervisado en Sudilfrica por un equipo de Rci!s Roy- 
ce. 9, 

10. Otra escapatorie en el embargo de armas ia da la 
interminable duraciáu de algunos de los contïatoc relati- 
vos a armamentos negociados con Sudafrica L;ntG de que 
se im!msiera e! embargo. Aún cuando mi de!!:gaci6n 
reconoce la contribudon que palses tales como ios Esta- 
dos Unidos y el Reino Unido han hecho para cumplir con 
e! embargo, sus reservas para continuar indefinidamente 
con el sumlnlstro de piezas de repuesto para equipos miii- 
tares ya enviados bajo contratos anteriores y su irs!sten- 
cia en cumplir !os contratos celebrados al tiempo dc 
establecerse e! embargo, han asegurado a Sudáfrka una 
importante y cont!aua fucntc de poderlo mi!i:ar. 

71. En novie.mbre de 1964, el Primer Ministro b;!tanico 
anundd que los contratos existentes relativos a lns aero- 
naves Buccaneer, bomborderos nava!es atreos, de vuelo 
rasante, serfan cumphdos, pero que no se aceptatian nue- 
vos pedidos. Continuo explicando que “el Gobierno de Su 
Majestad permitirla, naturalmente, el envio de los die- 
ciskis Buccaneer en la forma prevism y cuando fueran 
requeridos”. 

72. Según el estudio del Sr. Abdu! Minty, una nueva 
violación del embargo se produjo en jumo de 1965, 
cuando el Gobierno britanico autorizo la v(:ita, por un 
monto de 4OO.W! libras interlinas de chu.w¿. QXI motor 
Vauxhah en traccion en las 4 ruedas para ca;tuones blin- 
dados al ejercito sudafricano. Gran Bretaita continua 
suministrando mumdones para los tanques Centurion de 
Sudafrica y para sus caiiones de calibre 25, asi como pie- 
zas de repuesto para los bombarderos Canberra de la 
fuerza abea y para los Shackletons de la marine cn Ciu- 
dad dc! Cabo. 

73. Las exportaciones milItares de los Estados Unidos a 
Sudáfrica sumaron 3S.500.000 d6lares cn los arios i%a!es 
1962.1968 y  3.100.000 dolares en el atk fiscal dc 1969. El 
Departamento de Estado ha declarado que en CU muyorla 
esto se retiere a las ventas de los aviones Lockheed 
Hercules C-130 y sus re!wstos realizadas antes d¿l2 de 
agosto’de 1963 y a los subsecuentes envíos de repccstos, 
segdn SC había dispuesto en los contratos origìn&.s. Todo 
esto refuerza nuevamente lo que decíamos en Luanto a la 
existencia de esta escapatona, que es datiosa !wa $ ex!- 
tosa aplicación de! embargo. 

74. Lu tarea principal que debemos realizar .-,!wr.i es el 
examen de la uti!bac!on de! embargo de arma:? ~:omo ele- 
mento princlpai en la campaiia internaciona! cor&a el 
oporrheld. Ajuicio de mi gobierno y de los 0:~s E:tados 
africanos que solicitarou este debate, no ~oI:.:!~it~~t’; debe 
continuarse con el embargo de armas, sino qu:: Cst:: debe. 
ser fortalecido. La eficacia de las resoluciones I Y 1 ( ! 963). 
182 (!963) y 191 (196Q) se debilitó desde ui~ cotkenzk 
debido a las reservas de a!gunos Estados y a Iu tisi total 
falta de cumplh~~iento dc park de otros, En whdad, sc 
luz0 que las resoluciones fueran virtualmcnik ine!ìcacea 
gracias a la di:itincibn que’se hizo entre .:lnlac para 
defensa externa y armas para segmidud i~;icma. as! 
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como, según he demcstrado, por el suministro constante 
de repuestos para mantener los armamentos ya 
entregados. Las resoluciones tamblen perdieron eficacia 
al concederse licencias extranjeras a fabricantes 
sudafricanos, permitiendoles producir Internamente sus 
propias armas y por la continua asistencia tbnica y las 
ioversioues en empresas sudafricanas de armamentos. 

75. Al comtutar las distinciones hechas cotrc armas 
para defensa externa y para scgtrldad interna, cl Guur- 
Jia/r Weekly de! 11 de julio, en un artlcuio de Lord 
Chalfont, prominente polltico britinico, expresa: 

$6 *** el argumento de que hay algunas armas que 
pueden ser utilizadas para represion polltica y otras no 
es tan tonto, que solo cabe sorpreuderse del hecho que 
pollticos serios se molesten cn prcscntarlo a un publico 
inteligente.” 

Esta es unn opinion personal, pero la sostiene vivamente 
el ejemplo de la guerra eu Viet-Nam, donde bombarderos 
pesados y, en realidad, todos los armamentos de In guerra 
total, con excepci6n de los nucleares, se han utilizado en 
uno lucha interna de tipo guwrilia. Como el comentarista 
de! London Observer lo sefialó en la edición del 12 de 
julio, “incluso las armas navales podrían !!egar en los 
ados prdximos a ser importantes para combatir a los 
guerllleros de la libertad”. Continúa preguntandose si el 
Gobierno bridnico estarla dispuesto a decir que Gran 
Uretaña ayudar& nctivamente a Sudafrica a frustrar a los 
mi!itantes que se oponen aI aparrheid. 

76. E! Consejo de Seguridad, con toda la autoridad que 
le cs propia, debiera desautorizar todos los intentos para 
socavar !a fuerza del embargo de armas basados en dis- 
tinciones ilusorias fuera de la realidad y en medidas que 
aseguran el crecimiento dc la industria !&!ica de 
Sudbfrica. 

77. La probable actitud del nuevo Gobierno de! Reino 
Unido frente al embargo de armas es otra causa de pro- 
funda preocupaci6t. Se ha supuesto e incluso lo han 
dicho algunos autorizados comentaristas de la prensa bri- 
tánica que el Gobierno britr!nico va a reanudar la venta 
de armas de toda dase a Sudr!frica. 

78. Si esto se hace - y nosotros, los africanos, espera- 
mos ciertamente que no ocurra - puede tener varios 
efectos adversos. En primer lugar, es evidente que impu!- 
sarIa a otras naciones a no tener en cuenta el embargo. 
En segundo lugar, a! asociarse abiertamente a! Gobierno 
sudafricano, Gran Bretaíia haría mucho par? echar abajo 
el aislamiento mora! de Sudkfrica, que las Nacioiles bi- 
das han querido usar como arma contra e! apcroheid y  
respecto a lo cual el Gobierno sudafricano es partkdar- 
mente sensible. En tercer lugar, y esto no da marLen a 
dudas, vendrfa a dar apoyo moral y materia! a la ;x:en- 
sión de ia polltica de cpcrfheid y a La supresibn de los 
movimientos de liberac!ón sudafricanos, cuya lucha ha 
sido declaruda Ieaítimu nor las Naciones Unidas. 
Finalmente, darla apoyo a !a ampliacidn de la polítia del 
upnrrheid mas allá de las fronteras de Sudáfrica. 

79. La nueva poihica, sc nos dice. se basa en la creencia 
en una ucbulosa amenaza a !as kas de abastec!m!ento 
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de Gran Bretafia, que haría esencia! el mantenimiento de 
la seguridad de la ruta del Cabo. Es difícil creer que en 
esta era nuclear haya estadistas que aún piensen en tkrmi- 
nos de estrategias navales pasadas de moda o de política 
do caùoticros. l3 dcsalcntador pensar que un Cobicrno 
britdnico contemple la posibilidad de colocarse al margen 
do la o$nióa intcrnucional soblc la bow do algo tan 
incierto. Se nos ha dicho que la provisidn do armas se 
limitarla a barcos y equipo naval, pero como Lord Ken- 
net sefialó en su carta al í%le.s de Londres del 24 dc 
junio: 

8, * . . una gran parte de la población sudafricana vive 
P pocas millas de la costa y otra buena parte del resto a 
pocas millas do un rio navegable. E] bombardeo naval 
es tau efectivo como cualquier otro ‘, , . y, desde luego, 

a medida que se arme a Sudafrica desde afuero, niOs 
tratarán de armarse tambiCn sus vecinos del norte.” 

80. Me rcsult6 intcrcsante cnterawk do una declara- 
cibn hecha hace poco por Lord Caradon, anterior repre- 
sentante del Keino Unido ante les Naciones Unidas. El 
dijo que “una decisi6n parn levantar la prohibición sobro 
armamentos serk algo muy peligroso para el futuro de 
Grah Bretniln y del mwdo”. Gran Bretafia todavla tiene 
que redimirso con relaci6n al problema de Rhodesia del 
Sur, antes que pueda esperar recuperar la confianza y la 
blrena voluntad do Africa. Si renegara de su compromiso 
sobre el embargo de nrmas y se colocara del lado de 
Sudáfrica, el Gobierno de Gran Bretaria puede estar 
seguro do que perderla la coufianza y la amistad de 
Africa para siempre. 

81. Esperamos sinceramente que cl Primer Ministro 
Hcath no permitirá que eso suceda. La prensa y los dcba- 
tes parlamentarios brittiicos muestran que existe una 
considerable corriente de opinión en el Keino Unido que 
se opone firmemente a toda medida que permitn reanudar 
la venta de armas n Sudiifricn. En consecueuciá, dirigi- 
mos nuestras miradas a la mano moderadora del Primer 
Ministro britinico. 

82. H.asta cierto punto, nos alent6 la forma hibil como 
manejó n los racistas y a otros elemantos extremistas de 
su partido, mientras dirigla la oposición. Ahora que es cl 
jefe del Gobierno, confiamos en que rechace los dudcsos 
berleficios que podrla reportar qna venta de armas a 
Sudáfrica y, en cambio, cultive relaciones con el resto de 
Africa. : 

83. Mi delegación ha intentado analizar con cierto dete- 
nimicnto la situación que enfrentan las Nacicnes Unidas. 

‘Ahora, sin duda los miembros del Consejo se preguntn- 
ran quC tipo de medidas recomienda Somalia para mejo- 
rar la situación. Por supuesto, el enfoque ideal seria hacer 
un estudio global de titc problema y presentar propuestas 
amplias. Sin embargo, esto deberá esperar hasta otra 
reunión, ya que el propósito de la presente es %dvar el 
embargo de armas. 

84. En primer lugar, cl ernburgo debe robustcccrsc y las 
fallas y lagunas considcrnblcs que existen en su aplicación 
deben eliminarse para impedir que se convierta en un 
fiasco. 
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85. En segundo tkrmilio, la ndhesibn universal al ’ 
embargo debe ser asegurada. El Consejo de Seguridad 
debe hacer un llamamiento a los Estados que han estado 
violando el embargo para que se nbsttngan do esa 
nctitud, y recalcar antc los dauds la ncccsidad de conti- 
nuar observándolo. 

86. En mi calidad de Presidente del Comité Especial 
sobre el ojwl/reiJ, dirigí una comunicaci6n n este 
Consejo, a travks del Sr. Presidente; con fecha 2 de julio 
[W9858] en la que se establece una serie de medidas que, 
si se llevan a la práctica, robUstecerían indudnblcmente cl 
embargo de nrmas. AdemBs de esas medidns, mi delcga- 
ci6n sugeriría otras dos, a saber: una prohibición cn 
cuanto al suministro de patentes militnres, y una ncción 
etlcaz de parte de todos los Estidos para desalentnr a los 
t&cnicos capacitados que vnn a Sudrífrica a emplearse el. 
la industria de anuamentos. 

87. Por último. sefialarla que el embargo de armas es la 
única medida de Iris Naciones Unidas contra el upartireid 
que lleva el sello y la autoridad del Consejo de Seguridad. 
En opini6n de mi delegacibn, este Consejo debe hacer 
frente al hecho de que su autoridad en esta materia ha 
sido pisoteada y de que, si permanece indiferente a las 
actuales violacioazs y u las que probablemente tendrán 
lugar en un futuro cercano, su posición moral y constitu- 
cional se verá dafiada consid,ernblemente. Mi delegación 
no desconoce la infortunada realidad polltica que reside 
en el hecho de que algunos de los principnlcs culpables en 
la materia que consideramos son miembros del Consejo 
de Seguridad. Sin embargo, confiamos er. que no sea inú- 
til esperar el retorno a la dirección moral que el mundo 
espera de los miembros permanentes de este Consejo. 

88. El PRJ5SIDENTE: Tiene la palnbra el represen- 
tante de la India. 

89. Sr. SEN (India) (i,ilerpreración del irrgk): Gracias, 
Sr. Presidente; espero sor breve. Tambikn creo que, des 
pu& del discurso de mi amigo y colegn el Embajador 
Farah, de Somalia, no ser6 necesario que yo repiia todos 
los argumentos. - 

90. Lo Ischa contra la acción agresiva y opresiva de 
Sudáfrica comenz6 hace cerca de tres cuartos de siklo, 
cuando Mahatma Gnndhi inició cl movimiento de desafío 
público contra la discriminación racial. Desde entonces 
este movimiento ha crecido considerablemente y se ha 
difundido en todo el mundo. Fue la delegación de la India 
la que primero puso en conocimiento-de las Naciones 
Unidas las orácticas del rkimen racista de Sudáfrica. 
Algunos nunca nos han perdonado por ello; pero estamos 
orgullosos de haberlo hecho y, con el curso de los afios, 
nuestro iniciativa ha ganado rnk y más fwrza y hoy 
Sudáfrica es condenada universalmente y rólo pucdc 
encontrar apoyo verdadero en el régimen cü!unialista dc 
Portugal. 

91. 3 coli estos antecedentes QUC hc pedidc usar dc la 
palabra aute cl Consejo y quiero agradccerit a usted, Sr. 
Presidcntc, así como a los demás miembros del Consejo, 
por habérmelo permitido. I‘ambi$u yuicro irlicitarlv cvu 
motivo de ocupar la prtsidencia del Consejo de Seguri- 
dad durante el mes de julio. Ipualmentc, dejeo expwar 



nuestro agrcdecim!ento al Embajador de Nepal, quien 
presidió el Consejo cl mes pasado. 

92. Durante mL de 25 anos In comunidad internacional 
ha expresado su desaprobación y su condenaci6n looial 
de! a~)arrheW. La presente solicitud la han apoyado 40 
Estados Miembros, y cauchos mds SC habrían ndhcrido si 
hubiese existido la posibilidad de ponerse en contacto con 
ellos y consultarlos. Sin embnrgo, el problema es impor- 
tante y el Consejo debe decidir con respecio a medidas 
prkticas que puedan tomarse a fin de cump$nentnr sus 
resoluciones anteriores. 

93. Kesulta claro que las numerosas resoluciones de las 
Naciones Unidas que piden a! Gobierno sudafricano que 
desista do su politica discriminatoria han tenido poco o 
ningún efecto. Las resoluciones que piden a los Estados 
Miembros la adopci6n de medidas de tipo polltico J eco- 
n6mico contra el rkgimcn sudafricano tampoco dieron 
resukddo. Mién!ras tanto, Sudåfrica no ~610 ha intcnsil- 
caclo sus prácticas racistas sino que ha montado una 
formidable maquinaria militar para oponerse al movi- 
miento de liberaci6n y para difundir y apoyar por la 
fuerza de las armas sus doctrinas y prácticas racistas en 
los territorios vecinos de Namibia, las colonias portugue- 
sas y Rhodesia del Sur. Ciertamente, Sudófrica repre- 
senta un grave desafío y una amenaza pera la paz del 
Africa meridional. Htiy pocos paralelos en la historia en 
los que las opiniones y las voces de tantos fueron ignora- 
das por tan pocos y por tan largo tiempo. 

94. Hemos leído con gran interés el reciente debate 
celebrado en la Camara de los Lores relativo al plan del 
Gobierno del Reino Unido de reanudar el suministro de 
armas a Sudhfrica. Lord Caradon, que estuvo an noso- 
trns hasta hace pocos dlas, propuso una crlmienda que 
impediría al actual Gobierno britanico la consecucidn de 
este objetivo. No nos sorprende que en la Cámara alta 
britinica la mocibn de Lord Caradon haya sido derro- 
tada categdricamente. 

95. Los argumentos utilizados por el Gobierno btitá- 
nico pueden resumirse como sigue: primero, deben 
cumplir el Acuerdo Simonstown’. Permltaseme recordar 
al Consejo que todos los Miembros de las Naciones Uni- 
das tambibn deben ajustarse a la Carta de las Naciones 
Unid&. Segundo, se ha dicho que las exigencias de la 
defksa del Gobierno británico, tanto en su contexto más 
estrecho como en el más amplio, requieren la teanuda- 
cidn del suministro de armas a Sudáfrica. Este argu- 
mento fue contestado adecuadamente por Lord Chalfont, 
quien como Ministro británico de desarme del último 
Gobierno hizo mucho para promover el diálogo entre el 
Este y Oeste en las r&entes reuniones de las Potencias dc 
la OTAN cclebtadas en Koma. Lord Chalfont sehaló que 
el Acuerdo Simonstown es anacrónico y obsoleto pata 
cualquier preparativo dc defensa o de estrategia del 
mundo de hoy; por cierto, no resultn pertinente. 

9ú. Naturalmente, los argumentos con respecto Ü! 
comunismo p a !a influencia sovi&ica en 10 regibn se han 
usado religiosamente, pero cabe preguntarse hasta que 
punto pueden creerse. Hemos escuchado argumentos 
semejantes sobre el comunismo en cl Asia y cn etorientc 
Medio. No st quikncs SOII los que ganan en esta lucha, 
pero si sk que debido a estas predilectas teorías muchos 
asidticos pierden la vida, sus paises son ntrasados, las 
fábricas, los campos, los hogares se destruyen y la pcr- 
sona y IR dignidad humana se ven pisoteadas y mancilia- 
das en diverus formas. Presumo que nadie tiene el pro- 
pbsito de que UIU tragedia similar se desate en cl Africa 
meridional. Me pregunto tambi5n lo que uua Asamblea 
de la Juventud de cierta kldepcudcncia podrA decir a este 
respeto. 

97. Se ha utilizado el argumento que el suministro de 
armas a Sudbfrica llevar8 dinero a quienes proporcionan 
esas amias. Comprendemos cl argumento, pero estoy 
seguro que no puede esperarse que este Consejo apruebe 
una sodicia tan cinica y UIU ambición tan peligrosa. Es 
evidente que muchos aristócratas y plukicratas están 
interesados solamente en el dinero, aunque sus buenos 
modaks les impidan hablar en pdblico o en privado al 
respecto. 

98, Luego surgen otros dos argumentos: las armas 
serlan usadas solamente en caso de peligro exterior y no 
para oprimir a la población local. Nuestro colega de 
Mauricio explicó este aspecto detalladamente y, por 
tanto, no insistir& Pero hemos escuchado este argumento 
tan a menudo que seria hacer perder tiempo al Consejo 
tratar de exponer su falacia. Hemos escuchado la teoría 
del suministro de armas pata ser usadas únicamente con 
un propósito especifico. No hay que ir muy lejos en la his- 
toria para darse cuenta de lo que ha pasado cuando deter- 
minados gobiernos decidieron usar tales armas c@n pto- 
pcisitos muy diferentes de los que hablan tenido en mente 
quienes proporcionaron las amas. 

99. Las Naciones Unidas han aprobado resoluciones 
que alientan a los movimientos de liberación. iEsas 
armas ayudarán u obstaculizaran tales movimientos, aún 
en el caso de que se usen para la defensa exterior’!.¿.No es 
contra los negros que se las usará, aún internamente? 

100. Igualmente objetable es la teorla de que el suminis- 
tro de armas de ninguna manera disminuye el desagrado 
que los paísa que las entregan sienten hacia el upartheid 
o hacia los regirnenes basados en la discriminación racial. 
Supongo que esos países esperan de nosotros que crea- 
mos que ese suministro de armas desalienta taks prácti- 
cas raciales y regímenes racistas. La lógica y la motali- 
dad pueden set pervertidas de distintas formas, y creo que 
algunos cdba!!eros cristianos son II& adeptos a e!!o que 
sus antepasados bárbaros ateos o de raza de segunda 
clase. 

101. Creemos que el Gobierno briknico desea consul- 
tar a los !kses del Commonwealth y considerar todos los 

factores antes ,de tomar una decisión. Como país del 
Comh~onwckilth estaiuos 5zti5fectios por esa aicllción. 

Pero :odos los países del Commonwealth están obligados 
por la resoluci6n del Consejo. Ademis, no se necesita 
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mucha imaginaci6n para saber c61mo reaccionar8 cada 
pafs del Commonweahb ante cualquier proposicl6it para 
reanudar el suministro de MIIUS a Sudafrica. Sin 
embargo, nos compla¿\: saber que no se tomara una deci- 
si4n apresurada. 

102. l+t única amenaza u la paz y In seguridad en lu 
mitad surcfia del Africa uroviene del recimen 
sudafricano, debldo a su agrest%n encubierta conka los 
paises indepcndlentes vecinos y contra los pueblos bajo el 
yugo colonia) que luchan por su libertad. Esto esta 
demostrado por los dutos del presupuesto de defensa de 
Sudttfrica, que en la última decada ha aumentado de 44 a 
272 mll!ones de rands. El Embajador Farah ya ha dado 
detalles al respecto. De los 1.000 millones de dólares gas- 
tados en defensa durante e;le pe&dO,.m~s de la mitad se 
empleó en !a adquisicidn de armamentos, aeronaves, 
equipos navales y otros equipos pesados. La fuerza a&ea 
de Sudafrica se ha forjado c’on miras a combatir a los 
“terroristas”, que no bucen 36s que luchar paro libertur 
a un pueblo oprimido. La pretensi6n de que Suditfricn 
recibe estas armas para le defensa exterior y no co11 el 
prop6sito de imponer el epparrheld, no esta basada cn 
hechos ni ha sido jamas aceptada por el Consejo de 
Seguridad. Por el contrario, el Consejo de Seguridad 
durante los debates de 1963 y 1964, reconoció que habia 
muy pocas posibilidades de persuadir a Sudáfrica a que 
abandone su politica racista a’menos que heva un 
embargo efectivo en el suministro de armas u Sudkrica. 
Esto se reflejó en las resoluciones 181 (1963) de agosto de 
1963, 182 (1963) de diciémbre de 1963 y 191 (1964) de 
junio de 196k ., 

103. El Consejo de Seguridad se comprometió asi a 
seguir un determinado curso de acci6n a 6n de debilitar la 
capacidad de Sudafrica para imponer su poUtica racista 
en el Africa meridional. Pero ni esta ni otras medidas, 
tale-s como la ruptura de relaciones econ6micas y 
comerciales y la eliminación dc las inversiones, han dado 
resultado debido a las accionis de ciertas Estados cuyas 
exportaciones a Sudáfrrca determinan el&ito o el fra- 
caso del. embargo. Muchas escapatorias se han encon- 
trado para eludir el propkito de estas resoluciones. Una 
tknica predilecta ha sido pretender que las armas se 
suministraron con arreglo a contratoS antiguos, cuyos 
t¿rminos raramente se especifican. En unpals como 
Sudáfrica, donde el oueblo indfnena vive en un estado dc 
virtual servidumbre: aún el sukinistro de escopetas y 
armas de caza por parte de los socios comerciales de 
Sud;Lfrica se aiiade a los mecanismos opresivos del pais. 
La polltica de apoyo a la maquinaria bélica de Surhífrica 
ha hecho mucho dafío a las Naciones Unidas y a su 
acción en contra cl aparlheid. 

10% A la IUL de lo dicho, mi delegdción propone que el 
Consejo de Seguridad. Teniendo en cuenta la amenaza a 
la paz-que sup%re la acci6n de Sudáfrica en todo el Africa 
meridional, tome medidas inmediatas para aplicar sus 
resoluciones ptrwr-rtes y pida a los Estados Miembros 
que hagan lo sipuicuti: 

105. Primero, ~JC tomen medidas efectivas para impe- 
dir la CcrriCnt1: de awas y equipos militares a SudrXrirz 
directamente CI a trevks de terceros. Se pedir& a los Esta- 

dos Miembros que apliquen plenamente las distintas 
resoluciones sobre el embargo de armas, sin reservas o 
interpretaciones iestrictivas. 

106. Segundo, detener el suministro de repuestos para 
toda clase de vehfculos y equipos para uso de las fuerzas 
armadas dc Sudofrica. 

107. Tercero, prohibir todo tipo de inversibn y asisten- 
cia tecnica, incluidas las licc~~clas para la fabricacrdn de 
armas y municiones, aeronaves y demas equipo. 

.¡ 
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lO¿r. Cuarto, suspender el entrenamiento militar y toda 
cooperacidn de tipo militar con las fuerzas armadas de 
Sudafrica. 

109. El Conseja de Seguridad podr!a considerar igual- 
mente la posibilidad de mantener la cuestión del embargo 
de armas bajo un estudio permanente. Tambien podrfa 
considerar el establecimlento de un subcomid para consi- I 
derar esta cuestidn de las armas. En el afro IP64 se 
establecib un Comit6 de Expertos, pero su informe’ no 
fue discutido por el Consejo de Seguridad. 

110. Como medida suplemcntnria, podría pedlrsele al 
Secretario General que mantuviera este +ema bajo conti- 
nua consideraci6n sea directamente o a travds de un 
representante especial, y autorizarlo para que interceda 
ante aquellos Gobiernos que suministran armas y equipos 
a Sudafrica a fin de persuadirlos parn que interrumpan 
tales transacciones. 

1 Il. Estoy de acuerdo con lo dicho por los dos oradores 
aue me arecedieron. No deseo hacer oronaeanda ni hablo 
para lirmprqsionar. Hay muchos espec’iaistas en tales. 
disertaciones. Hablo con un sentimiento de agonfa y 
desesperación y espero que este Consejo sea sensible a los 
deseos de un gran número de Estados Miembros. Algu- 
nos. de nosotros estamos autorizados 3 preguntarnos 
cuántos de los actuales miembros permanentes, si no 
fuera por la protecci6n de la Carta, hubieran pasado la 
valla de las intenciones pacificas, argumento que con fre- 
cuencia ha sido utilizado para negar los legltimos dere- 
chos de otro miembro permanente, 

112. El tiempo corre y Africa está justiticadnmente 
irritada. La juventud esta desilusionada y nosotros, los 
hombres mas viejos y los palses mas viejos, no debemos 
ser tan hipdcritas y decir, dia tras dfa, que queremos tra- 
bajar para nuestros hijos y nuestros nietos y, 
seguidamente, proceder 3 destruir todas sus perspectivas 
de vida plena y feliz. Los africanos y los j6venes pueden 
tolerarnos, pueden perdonar nuestra falta de sabidurht, 
pero no por mucho tiempo. 

113. Sr. JOUEJATI (Siria) (fnferpietaci6n del in&): 
Seiíor Presidente: Mi delegación considera un honor y un 
placer el expresar a usted nuestros mejores deseos de 
Cxito durante su oresidencia este mes en cl Consejo de 
Seguridad. Los problemas de III paz y la seguridad 
intelnacionales son tremendos y estamos seguros de que 



con PU tacto, buen juicio e imparcialidad, ptid usted 
cumplir SUS funciones de la mejor manera posible de con- 
formidad con el derecho y  la justicia. La elocuente declu- 
raclbn co;1 Lu que inici6 usted esta scidn no es de simple 
ceremotda. Contiene verdaderas directrices que deben ser 
seguidas por todos. 

114. No puedo dejar pnsar esta oc&611 sin cxprcsar cn 
nombre de d debgacióu nuestra alta estima y sincero 
aprecio a su predecesor, su Excelencia el Embajador de 
Nepal y a su distinguida delegación por sus incesantes 
esfuerzos al ocuparse de los problemas con que nos vimos 
enfrentados y por la forma Cn que cump~crou con sus 
responsabilidades. 

115. Agradecemos al Presidente del Con&& Especial 
sobre el apurthefd, a su Relator y al ComM en general, 
asl como al grupo africano y a su distinguido Presidwte, 
al Embajador de la India y P todas los delegaciones 
firmantes del documento S/9867 del 15 del actual, el 
haber planteado con carker urgente ia cwtidn de la 
aplicación de las anteriores resoluciones pertinentes 
adoptadas por el Consejo de Seguridad imponiendo un 
embargo de armas al Gobierno de SudBfrica. En este 
contexto, las resoluciones 181 (1963), 182 (1963) y 191 
(1964), son solemnes y claras. 

116. La cuestión es ciertamente urgente. Las autorida- 
des de Pretoria, casi seguras de gozar de impunidad en su 
desafío a la opinibn pública mundial, al derecho interna- 
cional y a las resoluciones de las Naciones Unidas, en lo 
que se refiere a su prktica del uparrlrefrl, a su ocupaci0n 
ilegitima de Namibia, y sus violaciones de las medidas 
obligatorias decididas contra el reglmen racista, intensifi- 
can ahora SIS esfuerzos y contactos tratando de quebran- 
tar la voluntad de la comunidad internacional de imponer 
un embargo total sobre las armas destinadas a ellas. 

117. Su‘esperanza de lograr esto se ve alentada por el 
fracaso del Consejo de Seguridad cn materia de 
sanciones, fracaso debldo a la incesante oposición de 
algunos de sus miembros-clave para que se apliquen los 
capitulos pertinentes de la Carta. Invocan el pretexto de 
la defensa propia a fin de obtener las armas más 
modernas, como si no fueran ellas las responsables, con 
su política de apwfheld, de la grave amen& a la paz y a 
la seguridad en el Africa meridional. Incluso invocan los 
iequ&ientos de su propia seguridad, cuando son ellas 
las que baccn que todos, dentro y alrededor de Suafrica, 
se hallen terriblemente preocupados e inseguros. 

118. Es ciertamente parad6jico este argumento que 
hace hincapi en la defensa propia y en la seguridad de! 
agresor, es decir, la seguridad de sus adquisiciones 
ilegitimas, mientras que denuncia hasta la miis prelimi- 
nar rea&& de la victima de la agresión contra la injusti- 
cia que se le inRige como una amenw a la paz y seguri- 
dad ioternacionales. 

119. Esta es la rnk reciente *versión de la filosofia 
impkalista traducida en alciún mcdiunte la subyugucid~i 
de los pueblos y la destrucción de sus hogares y recursos. 
El mérito dc tor firwatltti <k IU cartu en que se ykntca la 
cuestión que estamos examinando, radica en e-l hecho de 

que piden se ponga tk a esta siniestra tendencia de caer 
en el cinismo y en la icmoralidad en las relaciones y asun- 
tos iIlternaci0nldU. 

120. Los representantes de Mauricio, Somalia y la 
India han hablado dd soikma de dividir las armas cn dos 
categorfas: de uso interior y de uso exterior. - Unas para 
utilizaci6u uaval y otras para utilizaci6n terrestre. Para 
apoyar sus argumentos citart un ejemplo. Nada menos 
que el Ecorron~fsr dc Londres, en su número del 4-10 de 
julio, dacia lo siguiente en cuanto a la utilización del 
avión Buccaneer: 

“Inicialmente el Buccancer tenia un uso puramente 
naval. Debido u su gran radio de acción es ideal para la 
protecci6n dc 1~ rutas marinas, pero tambiQ debido a 
ese gran radio de accidn puede ser utilizado igualmente 
para ataques terrestres . . . En ver.dad, tal vez sea el 
mejor avidn de todos pura l!evar a cabo operaciones 
sobre los extensos territorios del Africa meridional y 
podría alcanzar hasta el norte, mis allá de las fronteras 
de Suciafrica.” 

121. En estas circunstancias, la petición de las delega- 
ciones africanas y ot-as para que se planteara el 
problema es muy pertinen!e en la situaci6n actual en que 
la fuerza bruta se ve alentada para poder preva!ecer sobre 
los derechos de los pueblos a su libre determinacidn. En 
realidad, el mantenimiento de la superioridad militar del 
usurpador en contra de su victima esti llegando a ser una 
doctrina propugnada a veces abiertamente y que se lleva 
a la prktica muy a menudo con pleno conocimento, 
ignorando totalmente la justicia y la moralidad 
internacionales y despreciando completamente los dere- 
chos y la suerte de seres humanos que se hallan sometidos 
a una ocupación despiadada o que csti luchando para 
lograr sus derechos inalienables. 

122. Es muy urgente y pertinente la petición de las dele- 
gaciones que he menciouado para que se considere la 
cuestión del embargo de armas sobre Sudáfrica, pero 
además es también altamente encomiable. En realidad 
trata de movilizar la capacidad del órgano rntk elevado 
de las Naciones Unidas para que remedie una situación 
explosiva que causa alarma a millones dc africanos y a un 
gran número de Estados soberanos y que amenaza con 
emponzoñiir las relaciones internacionales. Por :o tanto, 
en última Instancia la petición ha sido inlpiroda por la 
noble idea de reactivar el papel de las Naciones Unidas y 
de su órgano más elevado - el Consejo de Seguridad - 
en el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales y en la eliminación de las amenazas de 
conflagracidn, tesis que han sido recientemente tratadas 
con elocuencia por el Sccrekio General, cuyos esfuerzos 
agradeceIr: os profucdamente. 

123. No puede decirse que esta petición sea arbitraria o 
que busque algo imposible. Realmente el Consejo de 
Seguridad ha sido muy circunspecto y muy tolerante con 
cl Gobierno de Sudáfrica. Ha utilizado todas las posibili- 
dade. de persuasión y dc presiUr. nwral sin haber tomado 
cn realidad niaguna medida radical contta ese Gobierno. 
Las rcsolucioncs sobre el embargo de armas, adol.ildas 
en 1963 y IY64, buscaban solamente disminuir la upaci- 
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ad dz las autoridades de Pretoria para hacer masdafio a 
t mayorla africana sometida a la pr8ctica del uporheid, 
los namioianos sometidos al r6gimen extranjeeo y pri- 

ados de sus derechos politices, y a los vecinos y jóvenes 
alses africanos en desarrollo dedicados totalmente a la 
az y a la justicia. La petici6n no busca m&s que la aplica- 
i6n de estas resoluciones sobre el embargo de armas, que 
: les infunda nuevo vigor y que se suprima cualquier 
Iterpretación ambigua de sus cldusulas, a fin de que el 
mbargo de armas sea total como inicialmente se intentd 
ue lo fuera. 

24. Mi delegación creo que el Consejo debe irctuar en 
3rma positiva, rtipondieado asi a esto petición justa, 
azonable y, en realidad, mlnima. ¿Se puede pedir al 
:onsejo de Seguridad menos que la aplizaci6n de sus pro- 
ias resoluciones? Como lo indicaron los embajadores de 
fiauricio, Somalia e Indin, ipucde pedirse al Consejo 
lenos que el que esta aplicación no’tenga que depender 
el cambio de cualquier gobierno, sino de un cambio fuu- 
amental en las políticas del Gobierno de Sudáfrica? 

25. Si no se logra ninglln cambio en la polltica racista 
de expansión - J no hay evidencia de que se haya pro- 
ucido.tal cambio - corresponde al Consejo mantenerse 
Irme en su posición y dar eficacia a sus decisiones. Des- 
IU& de todo, en la misma medida en que su autoridad SC 
nerva por su complacencia para con los que violan sus 
ecisiones, las esperanzas de la humanidad que se basan 
n ella tendeti6n a disiparse cada vez más. Cuando se 
rearon las rdaciones Unidas y se estableció el Consejo de 
;egurid;f se confiaba en un mundo mds justo y más 
lacífico. Si han de ceder ante cada amenaza y cnda acto 
:e desafío, cn definitiva será toda la humanidad la que 
ufra: 

126. Sr. MWAANGA (Zambia) (inrerpreració~~ del 
n#r): Sr. Presidente: permitome transmitirle las felici- 
aciones y los mejores deseos de mi délcgación por hnber 
asumido el alto cargo de Presidente del Consejo dc Segu- 
idad durante el mes de julio. Puede yd. contar con la 
ltixima cooperación de la delegación de Zambia para cl 
:umplimiento de su s?uy difícil tarea. Tambien quisiera 
bprovechrr esta s,rsìiunidad vara rendir homenaje a su 
jredecesor, cl Embajador Khatri, de Nepal, por la forma 
:ficiente y hábil en que dirigió las actividades del Consejo 
jurante el mes de junio. 

127. En abasto de 1963 el Consejo de Seguridad hizo un 
lamamien!o a todos los Estados para que “interrumpan 
nmediatamente la venta y envlo de armas, municiones dc 
.odos los tipos y vehículos militares a Sudáfrica”. Hoy 
los reunimos porque algunos Estados Miembros han 
:ontinuado duafiando las resoluciones* 181 (1963). 182 
,:963) y 191 (1964) del Consejo dc Seguridad y también 
lorque h.?y algunos Estados, incluido el Reino Unido, 
luc han iildicado su deseo de sumarse a la lista creciente 
Ie los que violan las disposiciones de las Naciones 
Unidas. 

128. Lu cuestiQn de la venta ti.: armas del Reino Unido 
I Sudáfrica ha sido tema dc muchos debílrcj en diversas 
>artcs dci rntlndk> desde que el l’artido Cuidador UW- 
ni0 cl p!-,dr~ cn Uran B~taiia cl me: pa:zdo. Entendc- 

mos que estas urmas serlan principalmente “para la 
defensa externa de la base n.~al de Simonstown”. El 
embargo de armas impuesto por el Consejo de Seguridad 
contra Sudafrics fue apoyado por el entonces Gobierno 
conservador encabezado por el Sr. Harold Macmillan, 
con sujeoibn a una estipulacibn hecha en rqucl momento 
por Slr Alec DoUglas-Heme, actual Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, interpretdndolo cn el sentido que afectaría 
solamente J las armas que pudieran utllizarse para la 
represión interna y no a aquellos necesarlas para la 
defensa externa. Esto posici6n fuc tarnbien adoptada por 
Francia en su actual papel de mayor proveedor de armas 
mortlferas al Gobierno racista de Sud&rica. 

129. ¿Puede acaso establecerse una distinclbn entre 
armas suministradas para la reprcsidn interna y las que se 
proveen para la defensa exterua? La respuesta a esa pre- 
gunta tiene que ser “no”. Esta opinión fue apoyadn por 
Lord Carrington, el actuul Ministro de Defensa 
britiinico, cuGdo actueba en nombre del Ministro de 
Relaciones Exteriores en diciembre de 1963. En una 
entrevista con el British’Council of Churches dijo lo 
siguiente: 

“El Gobierno no puede garantizar que ninguna arma 
podrla ser utilizada en ninguna circunstuncia para este 
fin”, cs decir, aplicar cl r~gimcn dc aparfheld. “incluso 
las armas navales podrían ser utilizadas pura bombar- 
dear un objedvo terrestre.” 

130. Por lo que sabemos, ninglin país nfricano SC estb 
preparando en-la actualidad parn atacar militarmente a 
SudAfrica. Lo Inica amenaza reo1 ala seguridad de Sudd- 
frica reside dentro de sus propias front;as, y las Poten- 
cias occidentales lo saben. Es e: pueblo africano de Sudá- : 
frica quien destruirá - y debe hacerlo - la supremacla 
blanca. Contra esta amenoza csti tratando Sudrifrica de 
concitar el apoyo del mundo occidental. Cada año 
aumentan los intereses económicos occidcntalcs en 
Sudáfrica, se invierte m8s capital occidental y se venden 
m& mercaderías occidentales. Esto simplemente sig- 
nifica que el Oeste tiene mucho en juego en el uparfl~eid, y  
SudNrica estd tratando cori todas sus fucrzns dc asegu- 
Ialso que defienda su posicidn mediame la venta de armas 
y IC incolporzción de Sudáfrica a su propio sictcma 
defensivo. El Occidente tiene uu evidente interés cconó- 
mico tin la defensa de la SudBfrica blanca; pero Sudáfrica 
ha tratado tambien de despertar en el Oeste un interes 
estratégico y de realzar su propia importancia dada su 
ubicación en la ruta del Cabo. Está tratando dcscsperadu- 
mente de magnificar la amenaza rusa eq el Océano Indico 
y en el Atlántico Sur y de presentarse como una defensa 
contra esa amenaza. 

131. Si bien el Gobierno britinico de Harold Wilson 
anunció su apoyo al embargo de armas decidido por cl 
Conseio dc Seguridad en 1964. cl embarao britiinico en la 
bpoca-del Gobierno laborista. fuc IX& formal que real. 
Gran Brctarìa continuó provcycndo “rcpucstos” paru 
e+iilJOS suministrados antes de que entrara en vigor cl 
embargo dc arruas. Es%. repuestos inc!uyen elcmcntos 
para los Lluccaneers, pura los bombarderos Canberre de 
la ItierLa atrea sudafricana y para los Shackletons de la 
marina. La lista de repusbtus incluye tambitn municiones 



pnra Ics tanques sudafricanos Centurion. Otro caractcris- 
tica que causo prcocupacldn es que el ttrmino “armas” 
ha sido Interpreiado hasta ahora en forma estrecha no 
solamente por (Iran Brctaria sino tambibn por otros pal- 
ses occidentales. 

132. El actual embargo dc armas no abarca cl equipo 
naval sumiuistrndo en virtud del Acuerdo de 
Simonstown. El equipo incluye elemciitos tales como 
proyectiles navales de 4,s pulgadus, que hun sido ligcra- 
mente modificados para calificarlos como “municidn 
pura ejercicios prkticos”. El embargo tampoco cubro la 
adquisición de licencins y planos para cquipos militares. 
Los motores para los aviones lmpala que sc estdn cons- 
truyendo en SudAfrica son de disefio britúnico. Lns 
empresas britbnicas pueden invertir libremente en indus- 
trias sudafricanas, inciuso en la dc nrmnmentos. La firma 
fabricante de municiones African Lxplosivc and 
Chemicals, parte de In cual ha pasado recientemente a 
manos del Gobierno sudafricano, comenzó como una 
cmprcsn conjunta en la cual Imperial Chemical Indus- 
tries tenis el 42% de las acciones. Compctentcs tknicos 
británicos han emigrado en gran ndmero a Sud6frica. El 
trabajo para la fabricación dc los uvioncs Impala hu sido 
supervisado en Suddfrica por un equipo de la cmprcsa 
Rolls-Royce. 

133. En virtud del Acuerdo de Simonstown, hay una 
estrecha cooperación naval entre Grun Bretuia y 
Sudiifrica. Gran tìretafia entrena u personal naval 
sudafricano. En marzo de 1970, las’fuerzas navales britú- 
nicas y sudafricanas llevaron u cabo ejercicios antisubma- 
rinos conjuntos frente a la costa sudafricana. 

134. Quisiera observur con decepcibn y amargura que 
Francia ha desafiado abiertamente las rcsolucioncs del 
Consejo de Seguridad relativas n la venta dc armas a 
Sudáfrica. En mayo de 1968, Le rMorrde declaró lo 
siguiente: “En el perfodo durnntc el cual el embargo de 
armns ha sido observado por los Estados Unidos y Gran 
Bretafia, Francia SC ha convertido en cl principal provcc- 
dor dc . ,~as a Sudáfrica.” Francia ha provisto a In 
fuerza akrca sudafricana de sus miis modernos cazas, 
bombarderos y helicópteros, incluso cazabombarderos 
Mirage y pcquefios helicópteros Alloucttc. 

135. En mayo de 1969 Francia y Sudiifricu suscribieron 
un nuevo acuerdo parn e! suministro de aviones dc trans- 
porte pesado desa&ollados conjuntamente por Francia y 
Alemania Occidedtal. En abril de 1967 Sudiifrica v Frnn- . 
cia negociaron In compra de los primeros submarinos 
para la marina sudafricana y en virtud dc csc ncuerdo 
Francia tenla que construir tres submarinus Daphnc, con 
un costo para Sudifrica de t4.500.000 cada uno. Esos 
submnrinos pueden lievar doce torpedos, tienen unu velo- 
cidad de 16 nudos bajo el aguu y un radio dc acci8n dc 
3.000 millas. En 1968 I;Crsonal naval sudafricano visitó 
Francia para recibir adiestramiento y el submarino 
botado en Nantes fu& entregudo a Sudáfrica c11 1969. Eu 
marzo de 1970 se revelO que SudUfricu cstubo nrgociundo 
In compra a I’r;mciu dc tr:s lanchas torpcdcras pura 
proyectiles dirigidos y q;le el Ministro de Dcfcnsu 
sudafricano, Sr. Uotha, visitarla los u:;tillcros dc Chcr.- 
burgo a fincj de ese mes. Fra:lcia ira ayudado a Sud~fric;l 

dio detalles de ese proyecto en mayo de 19¿9, dijo que 
hnbfa sido parciahuentc fmanclado por Francin y que era 
- cito sus propias palabras - “un fcllr ejemplo de coo- 
perocidn internacional”. 

136. Estu misma maiíi~na, ~1 informe dc la c~&~lchi 
Reuters, despachado desde I’arls por Gllbcrt Scdbon, 
decía lo slguicntc: “Francia ha ofrecido vender a Sud& 
frica aviones pnra Iu luchu antisubiriarlna, frente a la 
nosiblc dura comnetencia del avión brltiudco NLrod. il 
el nuevo Gobitrn’o lnglts modificaba la polltlca y lev&- 
taba el embargo dc anuas” contra Sudkfrlca. 
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137. Sabeillos que Gran IJretmIa tlenc la Intencldn de 
vender armns P Suddfrica para lo que ha sldo descrito 
como “defensa extcrnu”. Sabemos que Zumbia, Tanu- 
nia y los otros pnfscs iudcpendientes de Africa eou ulyu- 
nas de las fuerzas cxtcrnos contra las que Sud;lf:lca 
quicrc utilizar esos ürmns. Sabemos que nos atacarla con 
la mik levc excusa. Los Buccancers, que Yudiifiic;r se 
interesn cn comprar, fueron suministrados para lo 
defensa naval, son utilizados frecuentemente eti la franja 
de Cuprivi, a lo largo de In frontera entre Zambia y 
Namibia, para misiones de reconoclmlento y de bombar- 
deo contra los luchudores por la libertad. Los Iwpala, 
fab:icados cn Sudáfrica por una firma itnlianu que utiliza 
motores Rolls-Royce, con licencia britAnka, trabajan en 
estrecha cooperaciún con las operaclones 
untigucrrilleras. Los mercaderes del racismo y del uyrrrl- 
i~eki orgtlirdn que los insurgentes guerrilleros representan 
una forma de ataque cxtcrno. Tan estrcchn opinic)n per- 
mitc que las armas britdnicas, francesas y dc otros pakcs 
occidentales se utilicen libremente contra los movimien- 
tos dc liberuci6n de Sudáfrica, enfrentando así a Occi- 
dcntc con los que luchun por derrocar los reghncncs dc 
suprcmacia bluncn en esa parte del muudo. De w 
mancra, Gran Bretalin, Francia y otros paises 
occidcntalcs serán estigmatizndos como amigos de los 
defensores dc la supremacía bhmca. 

138. En nuestra opinión, lo que reaimente importa no 
es cl estigma, sino las consecuencias prbcticas dc ser aliu- 
dos de los reglmcnes dc supremucla blanca en el Africa 
meridional. Primero, los movimientos de liberacidn SC 
verún forzados a abandonur toda cspcranza de logrnr el 
apoyo occidental y no tcndrin ninguna ulternntiva, como 
no sca la de alinearse con ias PotencIas comunistus. 
Segundo, muchos paises ufricanos - iguolmentc vitales 
para los intereses comerciales y pollticos dc Grun Ure- 
tluiíl - volvcriin sus cspaldus a esta últimu y se veriln 
obligudos a confiar mas y mAs en las Potencias no 
occidentales o ann :mtioccidentales. Este peligro ha sido 
advrrtido hace mucho. tiempo por cl Presidente de 
Zambia, Dr. Kcnncth Kaunda, quien rccicntcmente dijo: 

“Gran Bretaiia y Occidente deben, por su propio 
inkk, clcgir cntrc Sudifricu y e: resto de Ahka, en lo 
que SC rslierc ü iwrrsioncs, dwru y cn c! luturo. Lkbcn 
elegir entre Scdkíflic :’ el rcm del contincnk, en FUII- 
ciOu de lo que con,id, dn sus in:crocs c*tiatCgicos. .” 

139. La opini0n del Prcsidentc Kuundu ha sido apoyada 
por cl importante periódico inglk G’uorJicor. cl que cn uu 

a desarrollar su sistema de proyectil= tkrru-alrc. 
Cuando cl Ministro de Defensa sudafricano. Sr. Boda. 



editorial aparecido en su cdici6n del 3 de julio de 1970 
expresó: 

_. ~. 
“El Gobierno no deberla, al perseguir los mrís cstre- 

chos intereses británicos, cruzar la linea establecida 
por las Naciones Unidas en SudBfriq. . . Hablar de 
por hablar en contra del racismo no serti suficiente 
para convencer a las naciones uegras de nuestra 
seriedad. A la kga los intereses británicos requieren 
que esten convencidas de n’lestra amistad.” 

140. Los prop6sitos del Partido Conservador en lo que 
se refiere a esta cuestibn vital han sido claros durant: 
algún tiempo. El Sr. Antony Borber, abora Ministro bri- 
t8nico de Gabinete, responsable, creo. de las negociacio- 
nes con la Comkdad Ecoudmica Europea, visitó Sud& 
frica en marzo Ultimo en *su carkter de Ministro de 
Defensa de la oposicibn declaró: “Puedo manifestar sin 
temor a ser contradecido que un gobierno conservador 
volverlr a la polltica de vender arm& a SudAfrica. Sudá- 
frica es nuestro aliado lo trataremos como tal.” 

141. Seglln un documento confidencial en nuestro 
poder, con número de serie. CCOC 274, de fecha febrero 
de ;970, intitulado “Overseas Issues Facing the next 
Ccnservative Governmcnt Defense Outside NATO”, 
preparado para el Partido Conservador por un comitC 
presidido por Sir Fredcric Benuett. A continuación citar& 
un extracto del citado documento: 

“(I) Pollticamente. un primer paso seria restablecer 
‘las relaciones basadas en el reconocimiento del interks 
mutuo con Sudáfrica para estimular el comercio y ven- 
der armas para la defensa externa. La farsa de las san- 
cinnes contra Rhodesia debe terminar. 

“La actual situación es de tal carácter que guedc lle- 
v& a SudAfrica del aislamiento politice forzoso a 
adoptar alguna forma de neutralidad sin compromiso. 
Una consecuencia inmediata de la neutralidad seria 
entonces negar las faci!ldades Je la base de Simons- 
town a la marina brit&:ic:. 

“fo) La política Tory debe1 la fomrntar las tendencias 
existentes entre los Estados indepndientes de Africa, a 
En de estimuiar las déle.-trzs entre esos Estados, por 
una parte, y Portugal, Rhodesia y SudAfrica, por la 
otra. Deberla quedar perfectamente aclarado que tal 
polltica se adoota teniendo en cuenta los intereses a 
1a:go plazo de Africa, en general. Si Malawi, por 
ejemplo, puede lograr tal dérenre sin condonar el 
apartheid, indudablemente hJ debemos ser menos 
realistas. Sobre todo, no debe repetirse Viet-Nam en 
Africa meridional. 

“c) En el aspecto naval y militur, hay que dar los 
pasos necesarios para reactivar el Acuerdo Simons- 
towe y negociar nuevamen!e las jerarqulas, incluso el 
nombramiento de un comandante en jefe naval britá- 
nico para la zona. 

“6) La piktica según la cual los submarinos de la 
marina del Reino Unido se entrenaban con la marina 
sudafricana de’bería rebtauratse y extenderse a otros 

navlos. Las existencias de abastecimientes navales en 
Cape Town y en Durban deberían reexaminarse con 
vistas a su continuidad. 

“P) Deberla tener tambikn un nuevo examen amis- 
toso con Portugal de las formas y medios de utilizar la 
aliarun anglo-portugueti, P fin de establecer nrrcglos 
de defensa vdtidos y viables en el Athintico del sur. Es 
pertinente, en este contexto, pensar en las facilidades 
portuarias en Belra (Mozambique) y L.obito (Angola), 
asi como en Cabo Verde. 

“J) Si la zona de compromiso de la OTAN no puede 
extenderse a esta ruta vital dc abastecimiento dc la 
mayor parte de los requerimientos estratigicos de 
petrdlco dc la OTAN, cntonccs debe truturse de lograr 
un pacto regional, en las esferas poUtica y estratkgica, 
para la defensa del Africa meridional y de Ià ruta del 
Cabo. Los participantes podrlan ser el Reino Unido, 
SudBfrica, Argctina y Brasil.” 

142. El Gobierno britinico puede decir, por otra parte, 
que las opiniones de este comitb IY representan necesa- 
riamente las del Gobierno. Rechazamos este argumento 
porque esos puntos de vista han sido tambitn expresados 
públicamente por muchos miembros importantes del 
Gobierno britinico, incluso por el Sr. Antony Barber y el 
Secretario de Relaciones Exteriores, Sir Alec Douglas- 
Home. Asimismo, debemUs reconocer que una reanuda- 
ción de la venta de armas por parte de Gran Bretaiia es el 
requerimiento minimo de Suddfrica. Su verdadero pro- 
pSsito es un lugar en el sistema de defensa del “mundo 
libre”. Durante casi tres ados Sir Alec Dounlas-Home ha 
argüido en favor de vinculos m8s estrech& entre Gran 
Bretaña y SudAfrica. Lleg6 incluso a sugerir que la\ 
OTAN entrara en un acuerdo con Suafrica para defen. 
der la zona oce&nIca meridional. 

143. Advertimos a Gran Bretaiía que ~9 reanude la 
venta de armas a Sudafrica. Advertimos a Francia y 
otras Potencias occidentales que han de porier termino al 
suministro de armas 4 regimen de aparrhefd de Sudá- 
frica en contravencibn de la opini6n africana y de las 
resoluciones del Consejo de Seguridad. Nuestra preocp- 
pación no es e! *ipo de armas que recibe Sudáfrica, sino el 
principio mismo del suministro de armas a esa terca 
rninorfa blanca de Sudáfrica, que es enemiga conocida 
del pueblo africano. Nuestra oposicibn se basa en los 
siguientes motivos. 

144. Primero, la venta de armas h Sudáfrica, por limi- 
tada yue sea, tiene como efecto el incrementar la intransi- 
gencia de Sudáfrica. 

145. Segundo, la venta de armas a SuuBfrica, sea para 
fines navales u otros, permitirá que ese pais destine parte 
de sus actuales recursos militares a la agresión contra sus 
vecinos africanos independientes. 

146. Tercero, la venta de armas a Sud;ifrica tuará 
como nn gran impulso moral para la abcminable polltica 
de aparrtwid. 

147. Cuarto, la venta de armas a Sudhfrica hará que 
esta intervengr. mk y más en las luchas cn las colonias 
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‘portuguesa8 de Angola y Mozambique y cn las luchas 
coloniales cn R@ksia. 

!48. Quinto, la venta de armas a Sudafrica hará 
imposible que las Naciones Unidas establezcan su autori- 
dad en el territorio internacional de Namibia. 

149. Sexto, la venta de armas a Suddfrica, en flagrante 
violacidn de las resoluciones del Consejo de Seguridad, 
debilitará severamente la autoridad de las Naciones 
Unidíls. 

150. Séptimo, la venta de armas a Sudafrica pondrd 
automdticameote el clavo final en el ataúd del principio 
del gobierno de la mayorfa. 

151. Octavo, la venta de armas a Sudáfrica pondrá a las 
Potencias occidentales en una confroatacidn directa con 

el Africa independiente. 

152. Rn un mundo en el que las fronteras de la raza y la 
pobreza coinciden tan directamente. el mundo no blanco 
probablemente determinará su actitud con respecto a los 
paises occidentales blancos sobre la base de sus 
historiales en cuestiones de raza y de color. Los paises 
que estan Intimamente ligados con los regirnenes blancos 
en el Africa meridional no van a ganar la estima, y 
aquellos otros como Gran Bretaña y los Estados Unidos, 
que padecen de unu tensi6n racial interna contra sus 
minarlas no blancas, veran que sus lazos con Sudáfrica 
pueden servir como una fuente adicional cn el conflicto 
racial interno. 

!53. Los aspectos internos e internacionales de las rela- 
ciones reciales están intimamente ligados y dzbcn ser 
considerados en un contexto global. Tambi6n es impor- 
tante percatarse de que los grupos racistas del extranjero 
reciben considerable inspiracidn y apoyo gracias a la exis- 
tencia de una Sudafrica racista p blanca. Si las 
principales Potencias occidentales entran en relaciones 
militares mas estrechas con Sudafrica, debo advertirles 
que eso tendra graves consecuencias en las relaciones 
entre dichas Potencias y el mundo no blanco, como tam- 
bién en el curso que ha de seguir la lucha de liberación en 
su conjunto. 

154. Un claro patrón dc “parientes y amigos” está 
comenzando a surgir. Los Gobiernos occidentales se 
muestran cada vez más renuentes a apoyar la acción 
internacional contra el gpartheid, al mismo .tiempo que 
son objeto de una creciente presibn para que se inclinen 
mas en favor del Africa meridional, con el riesgo de una 
imervencidn directa en el futuro para mantener el SIalu 
quo. 

155. El Profesor Larry W. Bowman de la Universidad 
de Brandeis, en ,Massachussets, expresó su opinión en 
1968 con las siguientes palabras: 

“La mayor amenaza a largo plazo que el Africa 
meridional plantep. a la estabilidad del mundo es, a mi 
criterio, la posibilidad real de que los movimientos 
guerrilleros izquierdistas se acerquen un dla al éxito y 

que entonces el Occidente tenga que intervenir del lado 
de los blancos.” 

156. No es el movimiento de liberaci6n el que desea una 
guerra racial en Africa meridional; son los dhigentes 
blancos y quienes les apoyan, los, que estáu rcprescntados 
en las Naciones Unidas y en este Consejo de Seguridad, 
los que han provocado un amargo conflicto racial 01 
negar a los pueblos africanos, indios y de color, todos los 
derechos yolfticos y humanos brisicos. La lucha de libera- 
ción nfricana no es una lucha estrecha, sino que trata de 
conseguir una Sudáfrica democratica, libre de la superio- 
ridad racial y del uparrhefd, eo la que todos los pueblos de 
Sudáfrica puedan vivir como hijos de un Dios. Redunda 
en nuestro interes como miembros de la raza humana el 
luchar por la obtenci6n de este objetivo. Debemos apoyar 
a los movimientos de liberoci6n e impedir que!os Gobier- 
nos occidentales parthpen en cl horrible sistema dc 
aparrheid, ya que si estos Gobiernos no se retiran, en el 
futuro tendran que hacer frente a su responsabilidad por 
ia catastrofe que puede infligirse a toda la humanidad. 
157. Apoyamos sin reservas las medidas que el Con?l*P. 
Especial encargado de estudiar la política de aparrheid 
del Gobierno de la Repúblico de Sudafrica ha pedido al 
Consejo de Seguridad que adopte con el propósito de ase- 
gurar la aplicaci6n de un embargo completo y obligatorio 
sobru el suministro de nrmas y equipo militar a 
Sudáfrica. Con este prop6sito, quisitramos que el Con- 
sejo d: Seguridad instara n todos los Estados a aplicar 
plenamente el embargo de armas contra Sudáfrica, sin 
reservas 0 interpretaciones restrictivas; a interrumpir el 
suministro de todo tipo de vehfculos y equipo para uso de 
las fuerzas armadas sudafricanas; a cesar el suministro de 
piezas de repuesto para el equipo militar empleado por 
las fuerzas armadas sudafricauas;.a revocar todas las 
licencias otorgadas al Gobierno sudafricano o a las com- 
paillas de ese país para la fabricaci6n dc armas, municio- 
nes y vehículos militares; a prohibir las inversiones y la 
asistencia tecnica pnra la fabricación de armas, municio- 
nes y aeronaves, barcos y denla.5 vehlculos militares; y a 
cesar el entrenamiento militar de los miembros de las 
fuerzas armadas sudafricanas y todas las otras formas de 
cooperación militar con Sudafrica. 

158. Reconocemos que vivimos en un mundo en el que 
el materialismo triunfa sobre la moralidad política. 
Quiero recordar a las Potencias occidentales que hay sólo 
tres millones de blancos en Sudáfrica frente a un mercado 
potencial para sus prodt -tos de más de 300 millones de 
personas en el resto del Africa independiente. 

159. i;A quién van a clegir?LQue es lo que dirlin? Tienen 
que escoger ahora con respecto a quienes sertin sus 
amigos. LSerá el Africa independiente o la minorla 
blanca con su mercado decreciente? No pueden continuar 
teniendo lo mejor de ambos mundos. No pueden amarnos 
a nosotros y P nuestros enemigos al mismo tiempo. Tanto 
desde el ángulo material como moral, el Occidente tiene 
que responder n esta pregunta. 

160. Sr. PASTINEN (tinlandia) (interpreruccibti del 
mg&): Sehor Presidente, me complace tener esta oportu- 
nidad para felicitarlo, en nombre de mi delegación, p’~r 
haber asumido la Presidencia del Consejo de Seguridad 
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para el mes de juliü. Le ofrtiemos nuestra cooperación 
decidida. 

161, Tambitn quiero cxpresur nuestra gratitud al Presi- 
dente saliente, Embajador Khatri, de Nepal. La delega- 
chin de Finlandia se siente especiahnente agradcclda por 
sil dirección tun atinada al terminarse el examen de nues- 
tra propuesta pera que se celebrasen rcunioncs *riódicas 
det Consejo de Seguridad, de acuerdo con el parrafo 2 del 
Artfculo 28 de la Carta. Creemos que csto es importante 
y que, de acuerdo con el consenso obtenido [5/9835], 
aumentara le autoridad del Consejo y hard que sea un 
instrumento mas eficaz para el mantenimiento de lo paz y 
seguridad. 

162. Esta reuui6n urgente del Gonscjo dc Scguridod ha 
sido convocado a solicitud de 36’reprcsentantes de Esta- 
dos africanos y de la Indin, Prktuistin, Arabia Saudita y 
Yugoslavia para considerar la cuestión del conflicto 
racial en Suddfrica como consecuencia de les politicas dc 
u,eurf/rei$ de ese Gobierno y, mas especialmente, para 
examinar el funcionamiento del embargo dî armas 
establecido contra Sudafrica por el Consejo en 1963. 

163. Mi delegación comprende los motivos que han lle- 
vado a los represcntautcs de los Estados africanos a pedir 
una reunidn del Consejo de Seguridad en estos 
momentos. Compartimos la profunda ansiedad expre- 
sada en la carta que enviaron y que ha sido recalcada aún 
más en las declaraciones hechas ante el Consejo. Ln dele- 
gación de Finlandia espera que se hagan todos los esfuer- 
zos para responder a este pedido de los Estados africanos, 
con la meta de llegar a conclusiones que cuentan con el 
mrís amplio apoyo posible en el Consejo. 

164. Las resoluciones del Consejo de Seguridad sobre el 
embargo de armas de 1963, reafìrmadas por el Consejo 
en 1964, fueron consideradas en el contexto general de la 
situacion resultante de la polftica de apartheid del 
Gobierno de Sudafrica. Los representantes de los Estados 
africanos proponen ahora que el Consejo considere la 
cuestión nuevamente en el mismo contexto. 

165. La posición del Gobierno fin6s s+re la cuestión 
del upurtheid es bien conocida y no necesita muchas pala- 
bras para reiterarla hoy. Baste decir que la política del 
cpartheid de discriminación y segregación racial ofende 
profundamente a nuestro sentido de justicia, nuestro con- 
cepto uórdico de libertad dentro de la ley y nuestra fe en 
la igualdad y dignidad del ser humano. 

166. En cuanto a los aspectos internacionales del 
problema, el Gobierno de Finlandia considera que la poli- 
tica racista que sigue Sudáfrica es contraria a las obliga- 
ciones que los Estados han asumido en virtud de los 
Artfculos 55 y 56 de la Carta, al comprorncterse a actuar 
separada y conjuntamente, en cooperación con las Nacio- 
nes Unidas, para asegurar cl respeto universal y la obser- 
vancia de los derechos humanos y ie las lib&ades 
fundamentales para tcdJs, sin distinciún de raza, sexo, 
idioma o religión. 

167. Mi Gobierno considera que el sistema del uparr- 
hrid comtituye una fuente dc conllicto potencial que pone 

en peligro la estabilidad de las relaciones internacionales 
y que, por lo tanto, es una preocupaci6n legitima para la 
comunidad internacional y las Naciones Unidas. Si no se 
puede lograr ninglin progreso a travts de los esfuerzos 
internacionales, el peligro de un violento conflicto racial 
en Africa r-meridional ha de contiuuar creciendo. Ningún 
pafs, por mas alejado que este de la escena, puede permi- 
tirse ignorar este peligro. Es nuestra convicción, por lo 
tanto, que las Naciones Unidas no deben cejar en sus 
esfuerzos para poner termino nl sistcmn del aparrheld. 
Mi Gobierno sigue dispuesto a hacer todo lo que sca 
necesario para que las Naciones Unidas puedan lograr 
sus fines por medios pacificos. 

168. En cstosesfuerzos internacionales las decisioucs 
di11 Consejo de Seguridnd sobre embargo de armas son dc 
importancia crucial, Seikdan cl primer caso en que la 
comunidad internacional fue de la palabra Ra la acción, de 
la condenacibn a los hechos, en sus esfuerzos paro. hacer 
frente u una situacibn peligrosa en el Africa meridional. 
El propdsito del embargo de armas original era doble: en 
primer lugar, negar a las autoridades sudafricanas las 
armas que usan en su política de opresidn racial. En 
segundo lugar, fue concebido como un paso en la acci6n 
preventiva internacional destinada a limitar el peligro de 
un conflicto en una situacibn que fue caracterizada por el 
Consejo como seriamente perturbadora de la paz y segu- 
ridad Internacionales. 

169. Estos objetivos no han sido logrados. Pese al hecho 
de que la inmensa mayorla de los Estados Miembros ha 
cun~plido de buena fe con el embargo de armas, el 
ooderio militar de Sudafrica hn senuido creciendo. Esto 
Be ve claramente a travks de los mformes del Comit6 
Especial sobre el upur/hdd que hn concluido reciente- 
mente un estudio sobre la materia. Al mismo tiempo, la 
discriminacibn racial sistcmhica se ha ido extendiendo a 
Rhodesia y Namibia, egraviindose as1 aún mis la 
situación. Puede decirse que Sudúfrica está usando su 
poderío militar no solamente para aplicar su poiiticn 
racial en su territorio, sino tambien para desafiar las deci- 
siones de las Naciones Unidas en cuanto a Namibia. El 
Subcomite del Consejo de Seguridad sobre la cuestión de 
Namibia’ ha llevado este hecho a la atención del Consejo. 
En una de sus recomendaciones pide que el Consejo con- 
sidere le posibilidad de reafirmar el embargo de armas y 
de requerir a todos los Estados oue temen medidas más 
cnCrgicas pera darte efectividad. 

170. Pero lo esencial del embargo de armas a Sudáfrica 
radica en su importancia poiftica. Como dije, fue el pri- 
mer caso en que la comunidad internacional pasó de las 
palabras a los hechos, con el 6n de enfrentar la peligrosa 
situaci6n del Africa meridional. Las deficiencias del 
embargo no debieran llevarnos a subestimar ia importan- 
cia hist6rica de tal decisión. El hecho de que haya podido 
ser lograda en cl Consejo refleja una revoiucián hnda- 
mental de los valores en la vida internacional: la accpta- 
ción prácticamente universal de la verdad de que si IU 
comunidad internacional desea fomentar una ordenada 
evolución de las relaciones internacionales, no puede ya 
permitir la persistencin de burdas violaciones de los dere- 
-- 

’ Subcomitt Es;>scisl edd~lcxldo en ~u~~lpli~niiiilo d, la reiolución 
276 (1970) del Consejo de ScpuridLd. 
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chos y libertades fundamemales. El embargo de armas se 
ha convertido en una prueba de la decisi6n de la comuni- 
dad iuternacional para llevar a cabo el compromiso que 
ha contrafdo con ejuste al Artfculo 56 de la Carta. 

171. Es con estas consideraciones en mente que la dele- 
gacidn de Finlandia, que encuentra natural que el Con- 
sejo de Seguridad estudie vías y modios por los cuales cl 
embargo de armas pueda ser m;ls efectivo, determinara 
su actitud en cuanto a las proposiciones que se presenten 
al Consejo. 

172. El PRESIDENTE: No hay mas oradores inscritos 
on la lista. SI ningún otro representante quiere hacer uso 
de la palabra me propongo levantar la sesión. 

173. Si mis primeraspalabras el iniciar la sesion de esta 
tarde se co;l.cretaron fundamentalmente a saludat a ios 
sefiora representantes porque su compaiifa me honra 
sobremanera, que mis últimas palabias sean para 
expresarles mi agradecimiento por las generosas expre- 
siones vertidas sobre mi persona con motivo de haber 
asumido la Presidencia del Consejo por este mes de julio. 
Son expresiones que Indudablemente me honran y que, 
chro esd, me obligan. 

174. Tengo entendido que los representantes esmn de 
acuerdo en que nos.volvamos a reunir el lunes prbximo a 
las 15.30 horas. 

Se levanta la seslht a las ISSO hras. 
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